
Julius Evola                                     La Tradición Hermética                                                               190 
 

 
 
Al solve le corresponde el símbolo del ascenso; al coagula le corresponde el del 
descenso. Según los textos herméticos, el descenso o la caída se refiere al Agua de 
Vida que restituye la vida a los muertos, y los saca de los sepulcros. Es la primera 
liberación del envoltorio titánico que desde la cima de la montaña simbólica gritaba ser 
el " blanco del negro" . 
 
Si quisiéramos ofrecer citas referidas a esta fase de la Obra no acabaríamos nunca. 
Todos los textos hablan de ella; aunque parezcan decir algo diferente, todos dicen lo 
mismo, bajo diversos y muy complicados símbolos. Aunque las expresiones propias de 
la Obra al blanco se mezclan con las propias de la Obra al rojo, por la analogía de 
ambos procedimientos. Nos limitaremos a ofrecer dos o tres citas, remitiendo al lector a 
los textos en los que, si ha prestado atención a cuanto llevamos dicho y ha 
comprendido cabalmente, podrá con paciencia orientarse suficientemente. 
 
Con la sugestibilidad que es propia de sus alegorías habituales, Zósimo habla del 
Hombre de Cobre,  
 

« Jefe de los sacrificadores y objeto de sacrificio (al propio tiempo); aquel que 
vomita las propias carnes y a quien se ha dado el poder sobre esas aguas », 
quien sobre el altar dice: « Yo he realizado el acto de descender los quince 
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escalones hacia la oscuridad, y de volverlos a subir hacia la luz. El sacrificador 
me renueva arrojando la naturaleza pesada de mi cuerpo. Y así consagrado 
sacerdote por medio del poder necesario (del Arte), me convierto en espíritu... 
Soy como aquel que es el sacerdote del Templo ». C. A. G  

 

 
 

Y el Hombre de Cobre, en una visión, se convierte en Hombre de Plata en la forma 
esplendorosa del dios Agatodaimon.  En términos técnicos, se dice siempre en los 
textos alquímicos griegos que de la piedra surge un espíritu como una nube que se 
eleva,  y la fijación de este espíritu en nuestro Cobre produce la Plata.  
 [ O sea: " buen demonio" . El demonio clásico corresponde al doble, es decir, a la 
forma lunar y sutil que entonces se actualiza como primera transformación de la 
conciencia de corporeidad y se convierte en forma inmortal. Más adelante hablaremos 
de la " nube" ǁ o " humo" . Se trata de nuevo del " doble" ǁ o  , y el alma-demonio de 
que habla Empédocles y que Homero designa con el nombre de " Phymos" , palabra 
idéntica, por cierto, al latino fumus (ver. Gomperz, VI, § VIII).]  
 [ Libro della Misericordia, CMA: « La acción del alma sobre el cuerpo lo transforma y 
le da una naturaleza inmaterial como la suya… La naturaleza íntima de las materias es 
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la contenida en la parte interior del cuerpo, y ésta se une a la naturaleza íntima del 
alma, si se la devuelve después que esta última haya sido separada de la naturaleza 
íntima del cuerpo»]  
 
Se concreta que se trata de una proyección de los espíritus sublimados, es decir, 
liberados, sobre los cuerpos que actúa, de modo que éstos se unan con la naturaleza 
interior o alma en cuerpos espiritualizados hasta el punto de apoderarse de la materia y 
dominarla, mientras se hacen corpóreos y fijos, aptos para producir Plata y Oro.  
   
Un texto árabe el Libro della Misericordia dice, más claramente aún, que lo que se fija al 
Cuerpo, hasta que el " Cuerpo y el Espíritu tengan una sola naturaleza" , es el 
" elemento vital" , y que éste es el " tinte"  simbólico y el « camino seguido por los 
profetas, por los santos y por todos los filósofos ». Flamel (Libro de las figuras 
jeroglíficas) enseña que, al descender, las naturalezas « se trasmutan y se transforman 
en Ángeles, o sea, que se hacen espirituales y muy sutiles »,  y el De Pharmaco habla 
como sigue de la transformación que se realiza en el compuesto orgánico del cuerpo:  
 

« Desembarazado de todas las contaminaciones y gravámenes terrenales, 
reducido y reconvertido en Sal clarificada y alma iluminada, este líquido (puesto 
que se halla disuelto en agua) Oro potable se disolverá en el cuerpo o ventrículo 
humano, y se irá difundiendo poco a poco -o quizá lo invada rápidamente- por él, 
hasta ocupar todos los miembros y toda la sangre; ejercitar -como se dice en 
farmacia universal- una operación general hasta la consecución del prodigio 
final». De Pharmaco Catholico 

 
No queremos dejar de hacer referencia también a la interpretación hermética de 
pasajes del Antiguo Testamento, en función de las operaciones del Arte Regio. 
 
Se habla, por ejemplo, de Moisés que asciende al monte Sinaí tras siete días (alusión 
posible a la purificación de los siete; véase pág. 65 y siguientes., conectado al 
simbolismo de la " ascensión"  y del " monte" ; véase pág. 158), entra en la nube 
animada por un Fuego que consume. Al salir de ella tiene un " rostro"  que irradia luz 
(Éxodo, XXXIV).  Los símbolos, en realidad, concuerdan con los alquímicos: ya que 
" nube" , como sabemos, en el lenguaje cifrado, es un nombre frecuente para el 
producto de la separación, y los textos dicen con frecuencia que en ella se halla oculto 
un Fuego; éste, además del conocido aspecto " veneno" , puede significar igualmente la 
virtualidad del estadio siguiente al “rojo”. La forma radiante, además, es el " cuerpo de 
vida"  o Diana, , regenerada y liberada. La exégesis hermética se aplica al mismo 
diluvio, que expresaría la fase de la " disolución" , mientras que la retirada posterior de 
las aguas correspondería al " proceso de desecación"  que da lugar a la fijación de lo 
volátil, al coagula. Tras esto, el negro cuervo ya no vuelve, mientras que una paloma 
blanca vuelve con una rama de olivo, el semper virens que simboliza la vida renovada y 
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perenne de los regenerados, (el símbolo equivalente a las palomas que le llevan a Zeus 
la ambrosía) como también la paz conseguida. Como sello de la alianza entre el cielo y 
la tierra, se manifiestan luego los siete colores, o sea los mismos del arco iris que se 
forma en la nube. (Génesis, VII, 4; VIII, 1-12.) 
 
Podríamos igualmente utilizar el ascenso de Elías al monte Horeb, también llamado el 
monte del Señor, el cual sin embargo posee una posible relación con significados de 
desolación, de desierto, de cuervo y de soledad,  o sea, con los estados interiores que se 
manifiestan en el trabajo de mortificación y de purificación. Y sobre el Horeb tiene 
lugar una manifestación del Ángel del señor, en una llamarada de Fuego, y la revelación 
del " Yo soy el que soy" .  Por otra parte, el símbolo del desierto vuelve a aparecer en 
el mito de Dioniso sediento, a quien se aparece Júpiter en forma de carnero (Aries A, 
signo que evoca el Azufre o Fuego, Fuego que en caldeo se expresa por medio del 
mismo nombre -Ur- con el que el Antiguo Testamento se refiere al compañero de 
Moisés en su retiro de también cuarenta días), que lo conduce a través del desierto 
hacia una fuente, en la cual sacia su sed.  El número cuarenta nos recuerda que en el 
calendario de las fiestas católicas, tras el miércoles de ceniza, sigue un período de 
mortificación de cuarenta días después del Carnaval, para acabar en la Pascua de 
resurrección. La Pascua va precedida inmediatamente por el domingo de Ramos, que 
deja entrever el conocido simbolismo de la vegetación y se asocia también con los 
símbolos del Huevo y del Cordero, o Aries. 
 [ Esta frase -recuérdese el « yo soy el que es»ǁ del texto alquímico de Zósimo citado 
anteriormente- podría relacionarse con la experiencia del puro Yo, que la purificación 
preparatoria (que en la propia alquimia se asocia con mucha frecuencia con el 
simbólico período de los cuarenta díasǁ) proporciona a través de todas las partes 
heterogéneas. En la regeneración espiritual -según Cagliostro (textos en " Ignis" )- el 
iniciado dice de sí: «Yo soy el que soyǁ» ].  
 
Tenemos así, una vez más, en Aries, A, la alusión a la fuerza del Fuego y de la " virilidad 
trascendente"  (ios, virtus, vis, vírya, véase página 110 y ss.), y, al propio tiempo, la 
indicación astrológica de la propia fecha de la Pascua, que cae en el equinoccio de 
primavera, bajo Aries. Pero en este momento se nos aparece una nueva asociación de 
símbolos, ya que en primavera la Tierra y las " cortezas"  muertas se abren, y surgen 
hierbas, vegetación y flores, o sea, se producen las emergencias de los poderes. 
Muchos alquimistas, por su parte -ya Olimpiodoro, luego Razi, Rudieno, el Cosmopolita, 
etc.-, dicen que el principio de la Obra (en el sentido de la primera realización positiva) 
se obtiene cuando el sol entra en Aries; y Pernety  nos informa de la correspondencia 
del Cordero inmaculado, consagrado en la Pascua, con la " Materia purificada de los 
filósofos" . 
 [ En la serie zodiacal, después de Aries vienen Tauro y Géminis, cuyas 
correspondencias en términos de las fases del Arte podrían ser la Obra al Rojo y, luego, 
el Andrógino o Rebis.]  
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Éste es uno de los muchos casos en que se entrecruzan, singular y precisamente, 
varios símbolos tradicionales, para producir una especie de cortocircuito iluminador y 
en el signo de la universalidad. 
 
Volviendo a la práctica ya hemos indicado que el " descenso"  y el nuevo contacto con 
lo corporal constituyen la condición más propicia para la realización eventual de las 
resurgencias de que ya hemos hablado, debidas a las purificaciones incompletas (véase 
pág. 157 y ss.). Hay que ser capaces, si eso ocurre, de repetir el trabajo de Hércules 
relativo al jabalí de Erimanto enviado por Diana, que sólo pudo ser atado cuando, tras 
caer la blanca nieve, el animal se vio obligado a refugiarse en un pequeño huerto. 
 
Citaremos ahora a Stefanio:  
 

« Combate, Cobre; combate, Mercurio. Une el varón con la hembra. Aquí está el 
Cobre que recibe el color rojo y el ios del tinte áureo: es la descomposición de 
Isis... Combate, Cobre; combate, Mercurio. El Cobre es destruido, y privado de su 
corporeidad por el Mercurio, y el Mercurio queda fijado en virtud de su 
combinación con el cobre ».   [ Texto citado en Berthelot, Intr. à l´étude de la 
Chim.]  

 
Se trata de la lucha de las  " dos naturalezas" , del " Equilibrio del Agua" , que también 
requiere un arte sutil y sublime para que una de las dos materias no destruya, por un 
exceso, a la otra. Y para que la corporeidad y la forma humana del Yo no vuelvan a 
reafirmarse como prisión renovada (cuando no reforzada); o que lo espiritual no se 
transforme en un veneno, que la corporeidad no puede aún soportar y asumir por su 
transfiguración.   
 [ Indicamos al lector de buena voluntad algunos textos en los que podrá encontrar 
de manera característica la trasmutación de las dos naturalezas al blanco: D´Espagnet, 
Arc. Herm. Philos; Libro de El Habîr, CMA,; Zósimo, texto en CAG; Geber, Summa,; Libro 
de Artefio; Böehme, De Signatura; Filum Ariadnae,; Turba Philos.. Nosotros sólo 
citaremos a Artefio que tras decir que el Agua, o Mercurio, es « la Madre que hay que 
introducir y sellar en el vientre de su Hijo, o sea del Oro», y que « ella resucita el Cuerpo 
y le devuelve la Vida, después de estar muertoǁ», añade: « En esta operación el Cuerpo 
se torna en Espíritu y el Espíritu se hace Cuerpo. Entonces se establece la amistad, la 
paz, el acuerdo y la unión entre los contrarios, o sea, entre el Cuerpo y el Espíritu que 
se intercambian sus naturalezas..., mezclándose y uniéndose en sus más pequeñas 
partes... Así se obtiene una sustancia media, un compuesto corporal y espiritualǁ»; y 
queda claro que « no sería posible esto, si el Espíritu se hiciera cuerpo con los Cuerpos, 
y si mediante el Espíritu los Cuerpos no hubieran sido hechos antes volátiles y si luego 
el todo no se hiciera fijo y permanenteǁ». Recordaremos también un pasaje notable de 
Della Riviera (Mondo Magico): « Tras la unión celestial (de la Luna y del Sol, 
correspondiente a la primera fijación de la fuerza suscitada), la Luna es hecha igual al 
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Sol en perfección y dignidad, de modo que ligada al Sol tan íntimamente, se eleva de la 
más baja a la más elevada de las posiciones: entre tanto, las aguas bajo el firmamento, 
o sea puestas debajo de él, se van concentrando poco a poco en un sólo lugar y se 
reducen hasta que aparece la tierra árida finalmente, la cual, más árida aún tras el 
veraniego y extrínseco calor, y más sedienta aún, atrae hacia sí de nuevo a parte de esa 
agua con su poder de atracción, a semejanza de una rociada celestial..., que regando 
suavemente y fecundando esta tierra, excita en ella y pone en movimiento la virtud 
vegetativa; de la que es indicio manifiesto el color verde, que de nuevo aparece sobre 
ella. El color verde es el símbolo del alma vegetativa, y al propio tiempo de la 
naturaleza universal. Nuevas naturalezas son engendradas " en un agua que 
sustancialmente no es otra cosa que su Espíritu puro"  (del Cielo y de la Tierra), llevado 
de la potencia al acto, y hecho uno solo, de la misma manera que los cuernos se hacen 
uno de dos también. Cuando la lluvia ha caído constantemente del cielo y ha sido 
acogida por la Tierra, desaparecen las Tinieblas de la Tierra, y ésta queda iluminada por 
entero en toda su circunferencia»ǁ. Esta " Tierra iluminada"  es la forma radiante o 
Diana, , a la que este pasaje se refiere -hay que destacarlo- explícitamente cuando 
habla del Alma vegetativa aristotélica hecha acto.]  
 

 
 
 
 



Julius Evola                                     La Tradición Hermética                                                               196 
 

17. Nacimiento a la Vida  
e inmortalidad 

 
 
Llegados al blanco, se ha cumplido, como ya dijimos, la conjunción para la inmortalidad. 
« Cuando la materia se torna blanca, nuestro rey ha vencido a la muerte. » Obtenida la 
" piedra blanca" , el apoyarse en la conciencia deja de asociarse con el estado corpóreo 
común, y su continuidad puede mantenerse en estados y modos de existencia que ya 
no participan del mundo de la materialidad. Cuando sobreviene la muerte, « el alma no 
deja de vivir: vuelve a habitar con el cuerpo purificado y reiluminado por el fuego, de 
modo que alma, espíritu y cuerpo se iluminan uno al otro por medio de una claridad 
celestial, y se abrazan de manera que jamás puedan volver a separarse» (Basilio 
Valentino, Doce Llaves).  Entonces, en el hombre, la muerte no significa ya nada más 
que la última " clarificación" . 
 
Así, la Diana que los discípulos 
de Hermes consiguen ver 
completamente desnuda, 
equivale, desde este punto de 
vista, a aquella forma luminosa 
que, según la tradición hindú; 
se libera entre las llamas del 
fuego del cuerpo material y 
sirve de vehículo al liberado 
para realizar viajes celestiales, 
que simbolizan saltos a otras 
condiciones de existencia, sin 
relación alguna con la 
" Tierra" .  Ésta equivale, 
además, a todo aquello que otras tradiciones denominaron de diversas formas para 
indicar siempre algo relacionado con el cuerpo o análogo a él, que sustituye lo caduco 
y expresa, metafísicamente, el grupo de posibilidades subordinadas a ella, debido a la 
conciencia victoriosa de la muerte en los nuevos modos de existencia. 
 [ Brhadharanyaka, VI. Nótese que en esta misma tradición se afirma al mismo tiempo 
(y el budismo será aún más claro en esta afirmación) que  " no hay conciencia tras la 
muerte" ǁ (se refiere a la conciencia común) según la imagen de un grano de sal que, 
arrojado al agua, se disuelve y ya no puede ser recuperado (ibid. II, 1v, 12; IV, v, 13). 
Hay que tener por ello siempre presentes los presupuestos expuestos en la 
introducción a ]esta parte de la presente obra.  
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En el taoísmo alquímico encontramos la concordancia más íntima con estas ideas: 
según esta doctrina la condición para la inmortalidad es así, la construcción de una 
forma sutil que sustituya al cuerpo grosero; ésta se obtiene por medio de una 
sublimación que devuelve el propio cuerpo al estado etéreo del que proceden todas las 
cosas, y por medio de una extracción y concentración de los elementos inmortales y 
no humanos que subyacen a la vida común (Puini, Taoísmo, Lanciano, 1922).   
 
En este caso, como en el hermetismo occidental, con semejante oposición a la 
orientación mística, la inmortalidad se relaciona con el concepto de una condensación o 
coagulación, y no con la apertura o la disolución en la Luz, sino a una incorporación de 
la misma en la individualidad. 
 
Nos parece inútil insistir en el aspecto positivo que, en tales tradiciones, presenta la 
idea de la regeneración física. Un alquimista hindú contemporáneo lo ha expresado en 
términos muy claros, y quien haya comenzado a entender recordará que, bajo 
símbolos, en los textos herméticos antiguos occidentales se habla frecuentemente de la 
misma enseñanza. Narayana- Swami   habla de la fuerza de vida que, fase tras fase, 
ha desarrollado la organización física y psíquica del hombre a partir del germen 
masculino depositado en la matriz, como una planta se va desarrollando a partir de la 
semilla. Esta fuerza sigue en la base de toda función del organismo, así como de 
cualquiera de sus formaciones, una vez éste se ha desarrollado por completo. La 
finalidad de la alquimia hindú era la de introducir la conciencia en esta fuerza vital 
haciendo que se convirtiera en una parte de ella, pero también la de volver a despertar 
y recorrer todas las fases de la organización, alcanzando así una relación actual y 
creadora con la forma final del propio cuerpo, que entonces puede llamarse, 
literalmente, regenerado. " El hombre vivo" , contrapuesto por la tradición al 
" durmiente"  y al " muerto" , sería esotéricamente aquel que ha realizado tal contacto 
directo con la fuerza profunda de su vida corporal, con la fuerza gracias a la cual el 
corazón late, los pulmones funcionan, y se realizan las diversas transformaciones 
físico-químicas, hasta llegar a muchas de las funciones consideradas superiores. 
 [ Narâyana-Swami,  Trasmutación del hombre y de los metales en Intr. alla Magia, 

]vol. III  
 
Cuando eso sucede, se ha cumplido la trasmutación no se trata pues de una 
trasmutación material, sino del cambio de una función en otra función. La relación que 
el hombre regenerado sostiene con su propio cuerpo no es la misma que la sostenida 
con el mismo cuerpo por el hombre anterior, lo cual indica una nueva condición 
existencial. Cuando el Yo se encuentra añadido o unido al propio cuerpo, ha dicho 
Böehme, es casi el propio cuerpo el que lo genera, el que lo forma y el que le da el 
sentido claro de sí, y por ello el Yo se rige y cae según, se rige y cae el propio 
organismo: de un particular, determinado e intransferible organismo. Pero el centro del 
cuerpo se sitúa en la fuerza de vida -la cual no es el cuerpo, sino que es la que produce, 



Julius Evola                                     La Tradición Hermética                                                               198 
 

forma y sostiene el cuerpo-; entonces es diferente: esta fuerza de vida no se agota en 
aquello que anima, sino que de un cuerpo puede continuarse, como una llama que de 
un tronco salta a otro, en otros cuerpos: y aquel que ha llegado a dominar esta fuerza, 
a la cual la conciencia común es por completo exterior, es evidente que apenas será 
afectado por la disolución y la muerte de su cuerpo. No será afectado por la muerte, del 
mismo modo que la facultad de hablar no queda suprimida cuando se calla o cuando se 
interrumpe la palabra pronunciada, sino que permanece pleno y real el poder de 
pronunciarla, en el mismo punto o más allá. 
 
Esto por lo que hace a la relación entre regeneración e inmortalidad. En Diana -o Piedra 
Blanca o Plata o Luna, etc.-, extraída del cuerpo material -Plomo o Saturno- o en la cual 
se ha disuelto el cuerpo material, ya no se posee un cuerpo, sino antes bien el poder 
general que puede manifestar un alma en un cuerpo en el sentido más amplio. Con 
razón dice René Guénon que el " cuerpo glorioso"  de la literatura gnósticocristiana, al 
que corresponde la referida Plata, « no es un cuerpo en el sentido propio de esta 
palabra sino su transformación (o la transfiguración), o sea, a la transposición lejos de 
la forma y de las demás condiciones de la existencia individual (humana), o incluso, en 
otros términos, es la relación de la posibilidad permanente e inmutable de aquello de lo 
que el cuerpo no es más que una expresión transitoria de manera manifiesta».  De ahí, 
también, el sentido verdadero y profundo de la permanencia y de la fijeza atribuidas 
por los textos herméticos al nuevo cuerpo, y en el cual cuerpo y espíritu se han hecho 
una misma cosa. 
 [ R. Guénon, L’Homme et son devenir selon le Vêdânta, París, 1927]  
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Finalmente, todo esto que acabamos de exponer puede darnos la significación de la 
convergencia -cuando no francamente identidad y simultaneidad- de los dos actos, a 
saber, el de la corporalización del espíritu y el de la espiritualización del cuerpo que, 
como sabemos ya, es una enseñanza explícita de la alquimia. En realidad, la 
espiritualización del cuerpo no es - como supone el materialismo de un cierto 
ocultismo moderno- un devenir del mismo en materia menos densa, casi un salto al 
estado gaseoso, atómico o similar. Muy al contrario, se trata de que el cuerpo, 
permaneciendo como es exteriormente,  existe a partir de entonces únicamente como 
una función del espíritu, y no por sí mismo sobre la base de una determinada y 
contingente coyuntura cósmica y de oscuras energías que caen bajo el umbral de la 
conciencia de vigilia. 
 [ Simbólicamente, esta idea se expresa en los textos en frases como ésta por ejemplo: 
« La tintura no aumenta en modo alguno el peso de un cuerpo, porque aquello que lo 
tiñe es un espíritu que no tiene peso. »ǁ (Libro di Cratès, CMA ],).  
 
Según tal interpretación, el cuerpo no se " espiritualiza"  sino en aquel punto en que el 
espíritu puede vivir como un acto propio la existencia del cuerpo mismo, o sea, en tanto 
el espíritu, con una proyección y coagulación, se corporaliza, y este acto de 
corporalización del espíritu hace " incorporal"  -inexistente en sí mismo- al cuerpo. 
 
En principio, el alma se ha disuelto, ha alcanzado aquello que no posee ni forma ni 
condiciones, o sea, el estado puro. Así convertida, pasa en un acto propio, a regenerar 
formas, condiciones, determinaciones -en suma, aquello de lo que se ha liberado-, que 
el " fijo"  deje de ser tal para convertirse en una fijación activa de lo " volátil" . « Esta 
disolución -dice un texto- se lleva a cabo para reducir el cuerpo, que es terrestre, a su 
Materia prima (o sea, al estado puro de la fuerza o éter, de la cual es una coagulación), a 
fin de que el cuerpo y el espíritu se hagan uno inseparablemente... Se lleva a cabo para 
reducir el cuerpo a la misma cualidad del espíritu, y entonces el cuerpo se mezcla con el 
espíritu (como la palabra exterior se mezcla y se hace una con el acto de la voz que la 
recupera y la vuelve a pronunciar) sin separarse jamás de él, del mismo modo que el 
agua vertida sobre agua. A tal fin el cuerpo al principio se eleva con el espíritu y 
finalmente el espíritu se fija con el cuerpo. » (Filum Ariadnae) 
 
Es evidente que los términos químicos " sublimar"  y elevar hay que entenderlos 
metafóricamente, como se entiende, por ejemplo, cuando se habla de que alguien ha 
sido elevado a un cierto cargo o dignidad (Arnaldo de Vilanova, Semita semitae);  en el 
caso del cuerpo se trata de su asunción de una función superior, como es la de los 
principios espirituales superindividuales a que corresponden simbólicamente los 
metales más nobles: primero la Plata y luego el Oro.  
 [ " Hic « Es la piedra que los Filósofos. » « Cambiar las naturalezas -dice Pernety 
(Dict., 45)- no es hacer que los mixtos pasen de un reino de la naturaleza a otro, sino 
por el contrario y precisamente, espiritualizar los cuerpos y corporalizar los espíritus, o 
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sea, fijar lo volátil y volatilizar lo fijo. Y, en síntesis, realizar la conciencia como cuerpo y 
el cuerpo como conciencia a través del acto puro de la vida-luz. »]  
 
Igualmente, la expresión " andrógino"  o Rebis, utilizada frecuentemente para designar 
la unión de las dos naturalezas en los diversos estadios, no debe hacer pensar por lo 
que toca a este punto en concreto, en dos sustancias o principios diferentes, casi como 
podrían serlo dos cosas. La " materia"  no es más que un estado, un modo de ser del 
espíritu; el espíritu, al incorporársela, no se incorpora nada que le sea distinto, de modo 
que la verdadera conjunción no consiste sino en la realización práctica interior de esta 
no-diversidad. « La materia de la piedra bendita -dice Rouillac en el Abregé du 
Grand’Oeuvre- se llama Rebis, porque son dos cosas que no son dos» Y Pernety: “Se 
llama Rebis porque de dos hace uno, indisolublemente, por lo cual los dos no son más 
que una misma cosa y una misma materia».  Aún más claramente habla Artefio de la 
reducción de Cuerpo y Espíritu « a la misma simplicidad que los hará iguales y 
semejantes», lo cual se obtiene precisamente con la unión de una cosa con otra, pero en 
una actuosidad: « espiritualizando el uno y corporalizando al otro».  
 [ " Hic « Es la piedra que los Filósofos. » Libro de Artefio, 164; y añade: « Esto sería 
imposible si antes no se separaseǁ». Petrus Bonus (en Manget, II.) habla de una sutileza 
casi increíble (subtilitas fere incredibilis) y de una naturaleza " tan espiritual como 
corporal" ]  
 

 



Julius Evola                                     La Tradición Hermética                                                               201 
 

La analogía ya apuntada por nosotros aquí, podríamos desarrollarla como sigue: 
imaginemos hallarnos ante un escrito en una lengua desconocida. Lo único que este 
escrito representa para nosotros es un grupo de signos encontrados y contemplados 
por mí simplemente. Muy semejante es el estado vulgar de los fijos: lo que yo soy, 
como tal ser viviente con unos órganos determinados, unas facultades, posibilidades, 
etc., en gran medida yo lo constato simplemente, lo " soy"  simplemente: y " ser"  es 
una cosa, pero querer, comprender, poder querer algo diferente, es otra muy distinta. 
 
Asimismo, puede darse el caso de que yo conozca la lengua en que está escrita la 
inscripción, y entonces ya no me limito a mirar solamente, sino que leo y comprendo: 
los signos se convierten entonces en un simple apoyo, un rastro para un acto de mi 
espíritu. Pero ellos, en su materialidad, es como si ya no existieran: la inscripción puede 
ser destruida, pero yo podré siempre reproducirla partiendo de mi espíritu y acabando 
en aquellos signos en lugar de partir de ellos y acabar en ellos, como ocurría cuando 
ellos no eran para mí más que signos incomprensibles. 
 
Ampliando la analogía  al ser corporal, se aclara el interrogante de cómo lo corporal 
pueda transformarse en lo que no es corporal, sin dejar de ser tal: porque no existe 
cambio en efecto en los signos, tanto si se encuentran o se escriben automáticamente 
como si, por el contrario, se producen creativamente como libre expresión de un 
significado espiritual. Así, un " cuerpo espiritual"  sería por completo indiscernible -
exteriormente- de un cuerpo cualquiera, siempre y cuando, naturalmente, se prescinda 
de las diversas posibilidades supranormales que el primero puede manifestar y, en 
segundo lugar, cuando no se preste atención al hecho de que en este caso " cuerpo"  
ya no tiene el sentido limitado a una expresión en la sola condición humana de 
existencia.  
 [ En nuestro libro Lo Yoga della Potenza le hemos empleado para explicitar la 
doctrina tántrica acerca del mundo como " palabra" y acerca de los " nombres de 
potencia" , o mantras. También la hemos utilizado en nuestra Dottrina del Risveglio 
para aclarar ideas semejantes.]  
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18. Obra al Rojo. Retorno a la Tierra 
 
Nos hemos detenido en estas consideraciones porque en cierto modo vale tanto para la 
Obra al Blanco, como para la Obra al Rojo. En efecto, la distinción entre estas dos fases 
(a la que corresponden los términos " pequeña"  y " gran medicina" ) podríamos 
llamarla intensiva: se trata de dos momentos sucesivos del mismo proceso de 
" fijación" . Si la primera se simboliza con la Luna, no es menos cierto, como hemos 
visto, que también el varón Sol actúa. Para llegar al Rojo lo único que se debe hacer es 
acrecentar el Fuego, que en este caso ya no se unirá al Cuerpo a través del Agua, sino 
directamente, llegando, en virtud de su naturaleza, a una profundidad a la que la obra 
anterior no había llegado: allí donde descansa el " calcáreo" , el " titán omnipotente"  .  
 [ Trionfo Ermetico: « Así como hay tres reinos de la naturaleza, así también hay tres 
medicinas en nuestro Arte que son tres obras diferentes en la práctica 
(correspondencias:  , , y ) y que sin embargo no son más que tres grados que 
conducen hasta su perfección últimaǁ».]  
 
Deteniéndose en la Obra al Blanco, la reunión se realiza con la Vida, pero en ésta existe 
una cierta forma, dada inmediatamente, una especie de ley interna de la que se sigue y 
se obtiene el acto, sin ser propiamente su origen: como si quien poseyera en la mente 
una idea o un significado, supiera representarlo o escribirlo con una libre actividad, 
pero sin poder sentirse en estado creativo respecto a tal idea o significado. 
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Hablando de la cuatripartición del ser humano (pág. 56), hemos visto que no es en las 
propias energías vitales, sino más profundamente aún, donde reside el orden del cuerpo 
propiamente dicho, en su mineralidad, en su esencialidad telúrica, determinada, unívoca, 
sobre la cual dominan las leyes del mundo físico (elemento Tierra), y las leyes orgánicas 
o psíquicas. Tal aspecto del cuerpo es la base primera de la forma, de la individuación; 
en él es donde se ocultan las potencias originarias de forma y de individuación. Pero 
cuando por el acrecentamiento del Fuego, la misma Agua limpia, clara y vivificadora 
queda reabsorbida, se puede conseguir un contacto con este orden, no ya con las 

energías , sino con los actos  individualizadores. Se obtendrá entonces un nuevo 
solve, y se impondrá el correspondiente coagula: y ésa será la Obra al Rojo. 
 
El Yo se transforma en aquellos actos, y es aquellos actos -los " Fuegos Saturnales" , 
los dioses de la " edad del Oro" -, hasta el punto de reducir por completo la propia 
individuación en función del valor de " naturaleza que se domina a sí misma" , y la 
corporeidad a algo que nada expresa mejor que aquel mismo dominio que hace que 
pueda atribuírsele la púrpura, el cetro, la corona y todos los demás elementos 
simbólicos de la realeza y el imperio. Sólo entonces la regeneración es total. Por otro 
lado, en esta Obra -en el coagula a que nos referimos- la suprema energía del espíritu 
se ve obligada a manifestarse: idea expresada claramente en la fórmula de la Tabla 
Esmeraldina, que el Telesma " fuerza fuerte de toda fuerza" , en su poder es íntegro 
únicamente cuando se ha " convertido en Tierra" .  
 [ Filum Ariadnae: « La obra comienza con el elemento Tierra, que se reduce a Agua; 
luego el Agua en Aire y el Aire en Fuego y el Fuego en fijación, o sea en Tierra, de 
modo que esta obra acaba donde y comenzó. Esta es la conversión filosofal de unos 
elementos en otros ».]  
 
Toda la enseñanza tradicional concuerda de modo característico en que no se debe 
detener en la Obra al Blanco. « El elixir al blanco no es la última perfección, porque aún 
le falta el elemento Fuego» (Filum Ariadnae) como resurrección del fuego primordial 
con sede en la teluricidad del Cuerpo. « En el Saturno filosofal reside la auténtica 
resurrección y la verdadera vida inseparable », se dice en otro lugar (De Pharmaco 
Catholico).  « La Tierra que se encuentra en el fondo del vaso (o sea, en el cuerpo, como 
la que queda al separar los principios sutiles) es la mina de Oro de los Filósofos, del 
Fuego de la naturaleza y del Fuego celestial » ,  de donde podemos volver a las 
diversas citas ya anotadas (véase pág. 81 y ss.) acerca de la riqueza de las escorias, 
cenizas, heces y demás residuos de terrestridad, que en realidad ocultan al " titán" , " el 
acto consumado" , la " Diadema del Rey"  el verdadero Oro de los Filósofos, etc. 
 [ D’Espagnet, Arc. Herm. Philos. Op.. Un grabado de la Margarita pretiosa representa 
un ataúd donde se halla encerrado el Rey, del que sale un Niño (el regenerado, primera 
fase) que el alquimista, sin embargo, deberá encerrar de nuevo junto al Padre o Rey: lo 
cual es una alegoría de la necesidad, para el regenerado, de encerrarse con las fuerzas 
durmientes aún y sepultadas de la individuación primordial.]  
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Petrus Bonus, Margarita pretiosa 

 
Entonces al operar de nuevo la simultaneidad del despertar y del despertarse (las 
fuerzas profundas producen una transfiguración del principio que las ha despertado, 
del cual todavía en último análisis forman parte), el cuerpo mineral, por así decir, 
devuelve el Yo a la conciencia de su acto primordial y absoluto, cuya petrificación 
expresa el cuerpo y, con la petrificación, el sueño, el estado de mudez y de oscura 
esclavitud.  La Plata entonces se trasmuta en Oro: no sólo como vida y " luz"   
espíritu y cuerpo forman ahora una sola cosa, sino también como puro Yo . 
 [ Con símbolos, que ahora deberían ser para el lector bastante transparentes, Zósimo 
(CAG) dice que el Plomo negro en la " esfera del Fuego" ǁse fija, con su gravedad atrae 
un alma nueva, y que " en eso consiste el Gran Misterio" , llamado la " Gran Medicina" , 

]que induce en el sujeto nuevos colores y nuevas cualidades.  
 
Los textos griegos hablan de un Varón o Arsénico, preparado mediante nitro egipcio 
(nitro  indica de nuevo la cualificación específicamente viril de la energía espiritual, 
mientras que el " Egipto"  en estas doctrinas equivale por lo general a un símbolo del 
cuerpo, y se trata por lo tanto de la fuerza  tal y como el cuerpo la produce) y 
enseñan a extraer el agua divina de tal sustancia, en la cual los espíritus adquieren 
además forma corpórea: elevándose como misterios divinos o sulfúreos, como cuerpos 
celestes, y descendiendo " a la más oscura profundidad de los infiernos, al Hades"  
(técnicamente es la " sede inferior"  A de que se habla en pág. 58, correspondencia 
orgánica del principio voluntad), y allí se encuentran con las masas toscas de " nuestra 
Tierra, la tierra etíope" ,  equivalente al Plomo y al Saturno de los textos posteriores; 
son  los muertos, que son reanimados, y, por alteración y transformación, rectificados, 
de modo que la Tierra negra produce piedras preciosas, cuerpos divinos. 
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Sintéticamente se hablará de un « menstruo esencial que lava la Tierra y se exalta en 
una quintaesencia para componer el rayo sulfuroso que en un instante penetra los -
cuerpos y destruye los excrementos » .  
 [ CAG. En algunas tradiciones de pueblos primitivos, que hay que considerar como 
supervivencias degeneradas y materializadas de tradiciones más antiguas, se habla de 
" piedras" ,  o " cristales mágicos" ,  puestos por los espíritus en el lugar de los órganos 
corporales, colocados en su interior durante el sueño de la iniciación regeneradora. Ver. 
Hubert-Mauss, 'Mélanges d Histoire de la Religion, París, 1929.]  
 [ J. M. Ragon, Initiation hermétique]  
 
Prestemos atención a lo que dice Eliphas Levi:  
 

« El poder que procede del oro es comparable a un rayo que, en un principio, es 
una exhalación terrestre seca unida al vapor húmedo pero que, luego, al 
exaltarse, asume una naturaleza ígnea, y actúa sobre la humedad que le es 
inherente, atrayéndola y subsumiéndola a su propia naturaleza, hasta 
precipitarse vertiginosamente hacia tierra, donde una fuerza semejante a la suya 
(correspondencia de la proyección con el acto primordial que ha determinado la 
esencialidad de la forma física) lo atrae ». (E. Levi, Dogma e rituale)  

 
Sinesio había dicho ya que con el " descenso"  la sustancia aérea comienza a 
coagularse y entonces se forma el Fuego devorador, del cual procede la destrucción de 
la humedad radical de las aguas, la última calcinación y fijación (Libro de Sinesio).  El 
basilisco filosofal -dice Crollio- (Crollius, Basilica Chymica, Frankfurt, 1609) a manera 
de rayo penetra y destruye en un instante los " metales imperfectos" . Ya nos hemos 
referido amplia y repetidamente a la correspondencia de tal rayo con aquel mediante el 
cual fueron abatidos los " titanes" . Sólo nos resta añadir que la " imperfección de los 
metales"  quiere decir, específicamente, debilidad, insuficiencia (la " enfermedad 
incurable de la privación" ) respecto al acto total: el de identificarse con el poder 
original, requerido para no ser " fulminado" , y reintegrarse sobrenaturalmente. 
Tal es la perfección de la Obra Magna. 
 
Del mismo modo que antes existió una " prueba del Agua"  y una " prueba del vacío" , 
así habrá ahora una " prueba del Fuego" , con el mismo significado aunque con mayor 
riesgo, ya que en la primera la separación del principio vital del conjunto más denso 
que lo mantenía inmovilizado no afectaba a este conjunto, que seguía existiendo y que 
conservaba los sellos de la individualidad. Pero ahora estos sellos quedan rotos y se 
pasa a través del punto absolutamente indiferenciado, a través del punto en que ha 
tenido su origen todo acto individualizador, pero que como tal puede servir todavía 
como el centro de la " gran disolución"  y, a decir verdad, no sólo respecto a la 
condición humana o a otro estado particular condicionado por él o por otros mundos, 
sino en general. Por ello, todo despertar exige un acto de dominio (reproducción de un 
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acto de dominio primordial) con el fin de que los Fuegos reavivados no actúen 
destructoramente. 
 

 
 
Según algunos textos, ambas operaciones, al blanco y al rojo, se continúan, en cierto 
modo, una a la otra.  En cualquier caso, “sólo una vez que la conciencia haya sido 
sutilizada”, de modo que el Yo haya asumido el modo de ser que no se apoya ya en la 
corporal y la acción que, asimismo, es percibida directamente y no mediante 
sensaciones o emociones ligadas al cuerpo, sólo entonces se concibe llegar al fondo de 
la tierra y no encontrar un límite en ella, sino el principio para la ola más alta, para una 
autoconjunción absoluta, para una resurrección sin residuo.  Las fases concretas son 
siempre: primero, la tintura, o sea, infusión de  o  en ; luego penetración, que se 
realiza por medio de , que lo introduce en las formas animadas por él; y finalmente 
fijación, en la manifestación plena de las fuerzas primordiales contenidas en tales 
formas.   
 [ Libro de El Habîr, CMA, III: « El alma no puede teñir el cuerpo a menos que no se 
extraiga el espíritu escondido en su interior; entonces queda un cuerpo sin alma (la 
escoria o heces), mientras que nosotros poseemos una naturaleza espiritual, cuyas 
partes groseras y terrestres han sido eliminadas. Cuando ésta se ha hecho sutil y 
espiritual, está en condiciones de recibir la tintura que se introduce en el Cuerpo y lo 
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tiñe ». Geber, Summa: « La disolución se realiza por medio de las aguas sutiles, aéreas, 
pónticas, carentes de heces. Ha sido inventada para hacer más sutiles las cosas que no 
son fusibles ni penetrables -fusionem nec ingressionem habent- y que poseen esencias 
fijas muy útiles, las cuales sin esta operación se perderíanǁ». Arnaldo de Vilanova, 
Thesaurus Thesaurorum: « Nisi corpora fiunt incorporea nihil operamini ».]  
 [ Los tres poderes del xerion, o " polvo de proyección" ǁ, según los alquimistas 
griegos (CAG, II,). La idea alquímica expresada por el símbolo del " grano de Azufre 
incombustible" ǁ tiene su correspondencia en el otro símbolo del " hueso mínimo" , 
llamado luz, del cual, según Agrippa (De Occ. Phil., I), como " planta de siembra" , 
rebrotaría el cuerpo en la resurrección y que también posee la virtud de " no ser 
vencido por el fuego" .]  
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19. Los colores alquímicos. La 
multiplicación 

 
 
En los textos, además de los tres colores fundamentales -negro, blanco y rojo- suelen 
encontrarse otros. Como máximo, su número se eleva a siete, lo que debería hacernos 
pensar inmediatamente en las correspondencias planetarias de las que ya hemos 
hablado (pág. 65 y ss.). Pero a este respecto es posible más de una interpretación. 
 
Para Flamel, por ejemplo, la aparición de dichos colores expresaría la operación del 
Espíritu que se adapta al cuerpo por medio del alma: entonces, los colores 
equivaldrían a los siete colores del arco iris aparecido tras el diluvio como signo de 
alianza entre la " Tierra" y el " Cielo" , después de que el negro Cuervo no volviera, y la 
blanca paloma regresara con la rama de olivo.  Se trataría, pues, de tantas fases de la 
regeneración física como siguen al renacimiento del Agua. La apertura de las siete 
puertas o de los siete sellos, el paso por los siete planetas, el conocimiento de los siete 
dioses o de los siete ángeles, la ascensión a los siete cielos y las diversas figuraciones 
septenarias, cuya posible relación con los siete centros de vida del cuerpo ya 
señalamos en su momento. Todo ello se correspondería entonces con los colores 
herméticos, que expresarían otras tantas soluciones sucesivas y recomposiciones de 
los " nudos"  del ente telúrico operadas por el poder ígneo. 
 [ Flamel., Désir désiré,, Arnaldo de Vilanova, Semita Sem.]  
 [ Nótese que son también las palomas las que llevan a Eneas el tallo de Oro, para 
que pueda descender a los infiernos y volver a salir de ellos, mito que ya en la 
antigüedad se relacionó con el misterio iniciático.]  
 
Entre otras cosas, podemos descubrir aquí el simbolismo alquímico de las 
multiplicaciones: se aplica éste cuando, más que una transformación gradual del todo, 
se obtiene la conquista de un principio o estado espiritual, que luego " se multiplica"  
trasmutando otras naturalezas en la propia. La llama enciende la llama, y del mismo 
modo el despertar origina el despertar y la " multiplicación" ; puede ser cuantitativa, 
cuando los elementos nuevos resueltos no hacen cambiar la naturaleza de la función en 
que se resuelven (no conducen, por ejemplo, del Blanco al Rojo, sino que infunden, a 
sucesivos órdenes de principios, la cualidad blanca); o bien cualitativa, cuando esos 
elementos nuevos incorporados son tales que, para dominarlos, la función que los 
inviste debe transformarse a sí misma y convertirse, por exaltación, en otra superior. 
 [ Más adelante diremos algo acerca de la " multiplicación"  en el aspecto que se 
refiere a la transmisión de una cualidad o " tintura" , no a los principios aún no 
transformados (" crudos" ) de un mismo ser, sino a seres diferentes, de modo que les 
transmite iniciáticamente una influenci ]a espiritual.  
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En cualquier caso, se ha dicho que « si nos conformáramos, una vez llegados al blanco 
o al rojo perfecto, sin hacer las multiplicaciones nos habríamos contentado con muy 
poco, ya que las multiplicaciones realizan un tesoro y un poder que crecen hasta el 
Infinito» (Filum Ariadnae),    frase que hay que relacionar con la enseñanza, que dice 
que los espíritus, aún siendo la potencia de los cuerpos, se multiplican, y alcanzan su 
máximo de intensidad cuando se combinan con los cuerpos vivos.  
 [ Libro della Misericordia, CMA, III. En este texto se especifica que las energías que, 
combinadas con el Cuerpo, alcanzan su máximo de intensidad y resisten al Fuego " no 
son las que se pueden alcanzar con los sentidos ordinarios" .]  
 
Símbolos plásticos de la multiplicación, en los textos, son las alegorías de personajes (el 
Rey sobre todo) que dan la propia carne (la propia naturaleza) a otros personajes -con 
frecuencia son seis o siete-, que representan los principios que deben experimentar la 
trasmutación; o bien los seis o los siete piden al Uno (a un Rey sobre el trono, en la 
tabla de la Margarita Pretiosa) un reino o una corona para cada uno, es decir, para cada 
uno la conquistada y reavivada cualidad espiritualmente real Oro o Sol. 
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Flamel, por otra parte,  asociando a la multiplicación el símbolo de la llave: abrir y 
cerrar, se refiere al significado ya conocido: abrir, o solve, es lo que ocurre en cada uno 
de los contactos en los cuales se contienen energías en estado libre; cerrar, fijar 
(coagula) -y también, más expresivamente, abatir, matar, decapitar- es volver a sellar, 
despertándose a la naturaleza que domina a la naturaleza y la contiene, y deteniendo la 
reviviscencia de la fuerza húmeda del caos, que tendería a transportar y sumergir a 
quien ha producido el fermento del despertar.  
 [ Flamel, Figure gerogl., en la VII fig.,. Otros símbolos de la multiplicación: el pelícano 
que da a sus hijos su propia carne; el fénix (además Foenix quiere decir Rojo) del que 
salen otros pájaros como en un grabado de Libavius (Alchimia recogn. emendata et 
aucta, Frankfurt, 1606), 
acompañada de la leyenda: Crescite 
et multiplicamini.]   
 [ La obra de extinguir en cada 
contacto la siempre resucitada 
fuerza de las aguas, se compara 
herméticamente al trabajo de 
Hércules que mata a la Hidra -cuyo 
nombre ya revela su relación con 
aquel elemento- cortándole las 
cabezas siempre renacientes, que 
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son las siempre renovadas raíces del deseo en las energías primordiales: por cierto que, 
a veces, son siete las cabezas atribuidas a la Hidra. A tal renacer -dice Della Riviera 
(Mondo Magico)- « se opone el Héroe invicto, y extinguiendo su origen (del agua) con el 
fuego de la naturaleza, la vence; o sea, trasmuta el cuerpo fluido en Tierra, aunque 
imperfectaǁ». Una empresa equivalente es la muerte de Gerión, que asume tres formas, 
en las que hay que vencerlo para poder arrebatarle el " armamentoǁ" : formas que 
corresponderían, en la interpretación hermética, a los tres puntos críticos -separación, 
prueba del Agua y prueba del Fuego-, los cuales, por lo demás, tienen relación con las 
tres sedes (cabeza, pecho y base), y las encontraremos también en el esoterismo hindú, 
que habla de tres " nudos" ,  localizados en los centros basal, cardíaco y frontal, donde 
la fuerza que tiende a detener la realización iniciática es particularmente difícil de 
vencer (Evola, Lo Yoga de la Potenza).]  
 

 
Flamel, fig VII 

 
En la jerarquía de los siete, todo " cerrar"  establece además una cualidad, por medio de 
la cual se es atraído espontáneamente por el principio siguiente. Estos acontecimientos 
interiores podrían compararse con un núcleo que deja actuar en sí las influencias de un 
Campo magnético en que ha entrado, se deja atraer y se convierte en el núcleo central 
que determina dicho campo, disolviéndose en él y dominándolo una vez que su 
identificación es perfecta, y pasando entonces a ser un superior campo de influencia, 
respecto del cual se repiten las mismas fases, hasta que se ha recorrido toda la 
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jerarquía y se han fijado y vuelto a precintar todos los poderes -que por otra parte en 
sus " disoluciones"  han introducido formas universales y no humanas de visión y de 
fuerza-en la plena posesión de la corporalidad recompuesta. En este punto vuelve el 
lenguaje cifrado de las fases -cantidad exacta de actividad y de pasividad, de atracción 
y de repulsión, de abandono y de dominio a las mezclas- y de la llamada " ciencia de 
los equilibrios" , en orden a la cual se ha enseñado: « Si pudiésemos tomar un hombre, 
descomponerlo para equilibrar en él la naturaleza, y devolverlo a una nueva existencia, 
este hombre no podría ya morir »; y también: « Una vez obtenido este equilibrio, los 
seres se hacen exentos de cambios, no se alteran, ni se modifican jamás » (Libro delle 
Bilancie).  Es la estabilidad suprema de la Piedra Filosofal, que responde a la fórmula de 
los alquimistas árabes: « Haced inmortales los cuerpos » (Libro di Cratès),  y que 
expresa el modo de ser de otra naturaleza: la de los ya-no-hombres. 
 
Por la equivalencia entre " disolverse"  y " elevarse" , de " coagular"  y " descender" , la 
multiplicación puede expresarse también por la circulación de la sustancia que se 
realiza en el vaso herméticamente cerrado, bajo la fuerza del Fuego -por siete veces, 
según algunos autores-, la cual, al sutilizarse en vapor, se eleva, se condensa al tocar 
con la parte superior del vaso o atanor, y se reprecipita en un sublimado que trasmuta 
una parte de la materia que ha permanecido abajo como caput mortuum y, cuando a 
causa de un calor mayor, vuelve a ascender, la transporta consigo, para luego 
condensarse y volver a descender con un " poder tingente"  aún más enérgico, que 
actúa sobre otra parte de la sustancia, y así sucesivamente. Ya hemos hablado de este 
simbolismo específicamente químico. 
 
Volviendo al simbolismo del paso por los planetas, el proceso nos lo muestra Basilio 
Valentino de este modo apocalíptico: « Entonces el mundo antiguo ya no será mundo; 
sino que en su lugar será hecho uno nuevo, y cada planeta consumirá espiritualmente 
al otro, de manera que los más fuertes, al sentirse nutridos por los restantes (ver más 
adelante: se trata de la reducción de los planetas subsolares por obra de los superiores 
simétricos), serán los únicos que queden, y dos y tres (el dos expresa el principio 
genérico de oposición, mientras que tres es el número de planetas de cada grupo: W , V , 
U y T , , ) serán vencidos por uno solo (es la unicidad final, correspondiente al 
estado más allá de los Siete) » (Basilio Valentino, Doce Llaves).  Citaremos también el 
siguiente pasaje de Böehme, relativo al momento en que « el Mercurio pronunciado en 
el Azufre de Saturno se trasmuta según el deseo de la libertad”: « El cadáver se eleva 
con un cuerpo nuevo de un hermoso color blanco... La Materia tarda en disolverse y 
cuando se ha vuelto a hacer deseosa (referencia al impulso que conduce al contacto 
ulterior) el Sol surge de ella... en el centro de Saturno, con Júpiter, Venus y las siete 
formas. Y es una creación nueva, solar, blanca y roja, mayestática, luminosa e ígnea» 
(Böehme De Signatura).    
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20. La jerarquía planetaria 
 
 
 
Al comienzo del parágrafo precedente hemos mencionado una variedad de 
interpretaciones de la que forma parte también la discordancia en el orden de los 
planetas tal y como vienen citados en diversos textos. Esta discordancia, siempre y 
cuando no se trate de deformaciones, procede o bien de la designación con términos y 
símbolos diferentes las mismas cosas, o bien de una diversidad real de los métodos 
seguidos. Al referirnos a los siete " centros de vida"  hay que recordar además que en 
cada uno de ellos hay presentes las fuerzas de los demás, aparte de la propia, que es la 
dominante;  así, mediante un método determinado, o por medio de un temperamento 
más afín a una de las energías secundarias que no es la dominante, puede producirse 
en un centro determinado el despertar de un principio que, por medios naturales; 
correspondería, por el contrario, a otro centro; por lo cual en los símbolos se hablará de 
un planeta en el lugar de otro. Así, aquella luz de que hablaremos, de la cual 
" repulularía el cuerpo a la resurrección" , según la tradición cabalística referida por 
Agrippa (y en plena concordancia con la enseñanza hindú análoga) se la sitúa en la 
región sagrada, e, incluso, en ciertas figuras de Terafim, se encuentra entre los dos ojos 
y también en el corazón. Se trata, pues, de una misma fuerza, o estado, que se 
manifiesta, sin embargo, en centros diversos. 
 [ Böehme, Morgenröte, X: « Los siete no están separados como se ve por las estrellas 
del cielo, sino que están unos en otros, todos como un solo espíritu. »]  
 
Della Riviera (Mondo Magico) da el orden siguiente: Saturno, Júpiter, Marte, Tierra, 
Venus, Luna y Sol.  La interpretación es doble: o bien se trata de la vía seca, es decir de 
una línea continua de purificación y de transformación hasta la forma de Luz (Luna) y 
hasta el Sol más tarde; o bien se trata de fases que siguen a una realización del Sol ya 
acontecida en un primer tiempo, en el sentido de los grados de la resurrección que el 
propio Sol opera cuando actúa sobre Saturno, el Cuerpo, de modo que Saturno genera, 
como dice el mito, a los diversos dioses (correspondientes a los planetas) y lleva 
finalmente a la perfección total del propio Sol u Oro en el cual, por " dejación de todos 
los demás accidentes, impureza y heterogeneidad" , se transforman los " metales 
mágicos" .   
 [ Este pasaje es bastante importante porque en él se dice que la aureidad es el 
" alma, y la vida de la propia cosa" ǁque, una vez " mágicamente dispuesta y 
preparada" ], se transforma en ella.  
 
Pernety (Fables…) da el orden siguiente: Plomo (Saturno, negro), Estaño (Júpiter, gris), 
Plata (Luna, blanco), Cobre (Venus, rojo-amarillo), Hierro (Marte, herrumbre), Púrpura y 
Oro (Sol, rojo).  En este caso está claro que los planetas y los metales corresponden a 
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las fases de desvanecimiento de la sombra (del negro al gris y luego al plateado) y 
progresiva ignificación (bronceado, herrumbroso y, finalmente, rojo). 
 
En Filaleteo se observa, en primer lugar, el régimen de Mercurio como el « trabajo de 
Hércules» de « separar», « desnudar al Oro de sus hábitos dorados», « quebrantar al 
león mediante dicha lucha, y reducirlo a la mayor debilidad». Sigue el régimen de 
Saturno, el color negro, en que « el león ya está muerto». Sigue Júpiter, el dios que 
destronó a Saturno y ahora conduce hasta las primeras huellas de la blancura. El 
blanco inmaculado es el régimen de la Luna. Le sigue Venus -del blanco al verde-, que 
expresa la primera vegetación simbólica del conjunto telúrico, que surge como , libre 
del ardor impuro del ya muerto León. El verde, luego, se va haciendo celeste, se va 
tornando lívido y cambia en rojo oscuro y luego en púrpura pálido, colores que indican 
la iosis o ignificación que comienza a producirse en sentido de . Interviene Marte, 
naturaleza íntegramente viril y férrea, para producir la desecación: « Ahora la materia 
queda cerrada y sellada en el vientre de su hijo y se purifica hasta haber arrojado del 
compuesto toda impureza y haber introducido en él la pureza permanente»: es el color 
broncíneo (que corresponde, en Pernety, a la herrumbre). Finalmente se alcanza el 
régimen del Sol, en el cual « de tu materia irradiará una luz difícilmente imaginable» 
hasta llegar, tres días después, al rojo más intenso. 
 [ " Hic « Es la piedra que los Filósofos. » Filaleteo, Introitus, del cap. XXIV al cap. XXX. 
Otro símbolo empleado para los diversos colores simbólicos es la cola de pavo real. En 
Böehme (De Signatura), el orden es el siguiente: Saturno, Luna, Júpiter, Marte, Venus, 
Mercurio, Sol. El proceso se describe como sigue: « Cuando se inicia la corporeización 
del Niño, Saturno lo arrebata y lo sumerge en las tinieblas... Seguidamente se apodera 
de él la Luna, que mezcla las propiedades celestes con las terrenales, y entonces se 
manifiesta la vida vegetativa (o sea ). Pero aún queda un peligro que hay que superar 
(véase p. 171). Tras la Luna; Júpiter construye una morada a la vida en el Mercurio y le 
imprime el movimiento de la rueda que lo eleva a la mayor angustia, donde Marte 
proporciona al Mercurio el Alma ígnea. En Marte se inflama la vida más sublime, 
dividida en dos esencias: un cuerpo de amor y un espíritu de fuego. La vida de amor (se 
trata del poder simpático de atracción y de penetración del .) se eleva en la 
efervescencia ígnea interior y se manifiesta en toda su belleza; pero Mercurio engulle 
esta Venus. El Niño se convierte entonces en un cuervo negro, y Marte oprime a 
Mercurio hasta su aniquilación. Entonces se liberan de él los cuatro elementos y el Sol 
recoge al Niño y lo presenta en su cuerpo virgen al elemento puro. La luz ha brillado en 
la cualidad de Marte, en ella ha nacido la verdadera vida del Elemento Único, contra el 
cual nada podrán la cólera ni la Muerteǁ». Estas expresiones pueden interpretarse de 
diversos modos: posiblemente también desde la perspectiva de los episodios de la Obra 
al blanco ]solamente.  
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En la antigua tradición helénica, transmitida por Estefano (Berthelot, Intr. à la Chimie 
des Anc.,), el orden es diferente. Las regiones siderales, asociadas a los dioses y a las 
metalidades sagradas de cada uno de ellos, aparecen con el siguiente orden: Saturno 
(Plomo, W), Júpiter (Bronce, V), Marte (Hierro, U), Sol (Oro, ), Venus (Cobre, T), 
Mercurio (), Luna (Plata, ). Esta disposición puede interpretarse, sin embargo, según 
una simetría que tiene el Sol en el centro, con Saturno, Marte y Júpiter sobre él, como 
divinidades masculinas y, simétricamente, con Venus, Mercurio y la Luna, por debajo de 
él, como " Señora de los Filósofos" : como en el dibujo reproducido más abajo. El 
itinerario espiritual sería entonces, por así decirlo, en espiral; a partir de un dios 
masculino superior descendería para reunirse con la divinidad femenina simétrica, para 
volver a elevarse, y llegar finalmente al centro donde se halla el Sol. El movimiento 
ascendente y descendente que une a las parejas simétricas correspondería así a las 
sucesivas sublimaciones y precipitaciones que, también de manera circular, se llevan a 
cabo en el cerrado atanor, descenso a los " Infiernos" , donde cada arsénico encuentra 
un Agua con la cual y mediante disolución, recomposición y resurrección, queda 
dispuesto para convertirse en un metal cada vez más próximo al Oro. 
 

 
 
Resulta un tanto " extraño"  que esta misma disposición de los planetas la 
encontremos en Gichtel, y precisamente con un recorrido espiral que comienza en 
Saturno W y acaba en el Sol ; este itinerario lo hemos interpretado ya (véase pág. 71) 
en el otro sentido posible, o sea en el involutivo. Por otro lado, ya sabemos que Gichtel 
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hace corresponder cada planeta o dios con una región determinada del cuerpo, y 
hemos indicado asimismo cómo estas regiones corresponderían, aproximadamente, si 
las referimos a puntos de la columna vertebral, a las sedes que el esoterismo hindú 
asigna a los siete " centros de vida" . 
 

 
 
El esquema en espiral, por otra parte, nos permite expresar, en síntesis, todo el proceso 
del Arte si consideramos un recorrido doble, uno centrípeto de W a , y otro 
centrífugo, de  a W. En el primer caso, la triada superior expresaría los elementos 
cubiertos de " sombra"  del estado vulgar, que encuentran en los elementos inferiores 
respectivos su " disolución"  liberadora. Basándonos en la enseñanza de Macrobio al 
respecto (Comm. in Somn. Scipion), Saturno W corresponde a la intelligentia y a la 
ratiocinatio, que así, en el primer arco descendente, se disuelven en la Luna  -
referencia a la profundización de la conciencia lógica de vigilia en ciertas energías 
vitales, comprendidas en el término " to fysicon" . El siguiente arco ascendente llega a 
Júpiter V, a quien corresponde en la vida exterior la vis agendi (podríamos decir, 
también, la " voluntad" , en el sentido restringido de los modernos); ésta se disuelve en 
Mercurio  como en la energía, con frecuencia infraconsciente, del intelecto sutil que 
corre invisible entre la trama de los procesos psíquicos comunes. Vuelve a elevarse 
hasta Marte U, como ardor animositatis, que halla su disolvente en Venus T; tras lo 
cual el arco descendente conduce al renacimiento, o reminiscencia, de la conciencia 
solar , la cual comienza a brillar entre las masas oscuras de la prisión corporal. 
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Sigue el segundo movimiento, a partir precisamente del centro ). El Sol, como virtus, 
ios, fermento, " tallo" , fuerza viril de " rectificación" , etc., al proyectarse sobre Venus la 
transforma en Marte: con este poder agita y fija el Mercurio y de él extrae a Júpiter; 
finalmente desciende a la fuerza radical de las Aguas, entendida como la última sede de 
la fuerza vital  irradiada de " nuestra Tierra"  y con ella, volviendo a elevarse, alcanza 
Saturno y lo conoce como dios de la " edad del Oro" . 
 

 
 

Por ello -y de acuerdo con el precepto gnóstico- lo que está arriba es como lo que está 
abajo, o dicho de otro modo, lo que está arriba ha sido llevado abajo, y lo que está 
abajo ha sido puesto arriba. Saturno, Júpiter y Marte, en esta fase, son 
" regeneraciones" , metales nobles, y no ya " muertos" , con los cuales se compone un 
elixir de triple poder, capaz de curar la " enfermedad incurable de la privación" , o sea, 
del estado de materialidad necesaria (véase pág. 93), los tres reinos, mineral, vegetal y 
animal. 
 
En este caso, la referencia fundamental ha de hacerse a los entes profundos del 
hombre, pero a causa de la correspondencia no sólo simbólica y analógica sino también 
mágica de estos entes con los reinos de la naturaleza en sentido real, esto podría 
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significar una introducción de la conciencia en estos entes, de los cuales estos tres 
reinos son la sensibilización cósmica. " Marte"  haría conocer, pues, aquello que se 
manifiesta sensiblemente bajo la forma de las energías colectivas de la animalidad; 
" Júpiter" , aquello que se refleja en las estructuras y emergencias determinadas en la 
naturaleza de las fuerzas de la vegetalidad; y " Saturno" , finalmente, los " Númenes"  
que en el interior de la tierra mineral producen el mundo de los metales, de las sales y 
de los cristales: constituyendo en conjunto la Tríada de los grandes Dioses Uranios. 
 [ A este propósito, podríamos recordar las imágenes del poeta A. Onofri (Terrestrità 
del Sole, Florencia, 1926): « Seres todopoderosos se nos vienen encima. Son seres-
cielo que piensan hierro y diamante dentro de las peñas enterradas... Potencias 
deslumbrantes, de vosotros brota la forma perfecta de los cristalesǁ». « En la cabeza y 
en los hombros está la fuerza -que en ángeles poderosos piensa tierra- como en el 
pecho es sangre y ritmo el Sol»]  
 

 
 

Por el contrario, los otros tres planetas o principios, los que están bajo el Sol o corazón, 
que hacen de disolventes de las tres formas vulgares suprasolares, representan lo que 
macrocósmicamente puede corresponder a la subconsciencia humana: son las fuerzas 
" inferiores"  donde vive el principio caos. La " disolución"  con que se enfrenta el 
iniciado al descender a estos interiora terrae es equivalente a la disolución que, en el 
momento de la muerte natural, devuelve los diversos principios del ser humano a los 
hechos originales macrocósmicos impersonales de donde proceden y donde se 
nutrieron. Su región puede llamarse propiamente la región del Hades, o sea, aquella a la 
cual van a parar los muertos, y que cuando se abre su puerta -no por un impulso que 
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proceda de lo alto hacia abajo, sino, por el contrario, por una fuerza inferior hacia las 
esferas superiores- hacia las facultades de la conciencia superior o de vigilia, entonces 
se produce la fenomenología del estado mediúmnico, de la posesión diabólica, de una 
clarividencia confusa e instintiva, del misticismo visionario y nebuloso con sus ángeles, 
sus demonios y sus diversas apariciones: resultado híbrido, por regla general, de 
experiencias no corpóreas mezcladas con repercusiones de estados orgánicos y de 
restos subjetivos, que adquieren su forma en la imaginación incontrolada y 
esquizofrénica. 

 
 

Este peligro es máximo en los métodos de la vía húmeda, porque éstos tienden a 
conseguir el objetivo con la apertura de una senda ascendente al poder de las Aguas 
disolventes liberadas. Hay que hacer aquí hincapié en cuanto ya hemos dicho acerca 
de todo aquello que procede de la eventual presencia de elementos no reducidos, 
debida a una insuficiente preparación de la materia, o bien a una insuficiente energía de 
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las fuerzas despertadas, que en la vía húmeda deben neutralizar por entero 
(" decapitar" ) toda facultad de la conciencia exterior humana. 
 
Por el contrario, cuando la corriente procede de las esferas superiores y trae consigo 
una " quintaesencia"  -obtenida por medio de la ascesis y de la purificación- de las 
facultades de la esfera superior de vigilia independizadas de toda influencia 
infrasensible y afectiva, entonces tal " quintaesencia"  actúa como uno de esos 
reactivos químicos, una gota de los cuales basta para aclarar y hacer transparentes 
algunas soluciones sumamente turbias. La luz se expande por el mundo inferior y sus 
formas tenebrosas e inciertas se trasmutan en las formas definidas y divinas del 
mundo superior, porque, como el propio septenario declara, unas y otras son, en 
definitiva, la misma realidad tal y como se presenta en dos diversos estadios o 
experiencias.  
 [ Es muy interesante a este propósito lo que se lee en el ya citado Bardo Tödol sobre 
las experiencias post mortem (que en la iniciación se producen ya en vida en un estado 
especial de la conciencia): se enseña que los dioses tenebrosos e infernales son los 
mismos que los luminosos: son los mismos dioses, pero imaginados por un 
entendimiento incapaz de identificarse con los primeros, incapaz de reconocerlos como 

]parte de su propio ser trascendente y dominado por impulsos irracionales.  
 
Aún debemos decir algo acerca de las correspondencias entre los metales, los dioses y 
los centros de fuerza del hombre desde el punto de vista de la práctica. Del mismo 
modo que las energías de un " dios"  se expresan en los procesos que en el seno de la 
tierra forman las mentalidades que tradicionalmente les fueron consagradas; del mismo 
modo que, por otra parte, se manifiestan también bajo forma de energías de vida que 
en el hombre actúan en determinados centros, así entre ciertas fuerzas encerradas en 
el cuerpo y ciertos metales existen relaciones analógicas de tipo " mágico"  (simpático), 
además de simbólico, que sirven de base a tres posibilidades prácticas diferentes: 
 

1.a). La introducción en el organismo, en dosis determinadas y formas concretas, 
de sustancias metálicas, cuando la conciencia es ya suficientemente " sutil"  para poder 
seguir y sorprender lo que de ellas procede en los rincones de la corporeidad más 
pesada, puede servir para introducir la conciencia misma en los " centros"  
correspondientes, que son anormalmente dinamizados por estas sustancias. Además, 
cuando la fantasía se hallase en una cierta independencia de los sentidos corpóreos, es 
posible que la experiencia resultante se dramatice bajo forma de imágenes y 
divinidades, por lo general utilizando imágenes que el operador conserva latentes en su 
subconsciente como restos de su fe o de la tradición.  Como puede verse, esto nos 
lleva de nuevo, en cierto sentido y a menos de realizar una más precisa dirección de 
eficacia, al método de las " bebidas sagradas"  y de las " aguas corrosivas"  (véase pág. 
162-y ss.). 
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 [ Un cristiano o un brahmán tendrán visiones conformes con sus creencias, como 
vestidos diferentes para una misma experiencia. La enseñanza acerca de la 
correspondencia de " todos los miembros y partes del cuerpo humano" ǁ con " formas 
sagradas" ǁ es explícita en la Cábala (cf. Zohar, I, 272 b). En el esoterismo hindú se 
conoce una práctica llamada nyasa, con la cual se imponen ritualmente a las diversas 
partes del cuerpo las divinidades que les corresponden (cf. Evola, Lo Yoga della 
Potenza, pp. 142-144. Agrippa, De Occ. Philos., III, 13): « Si el hombre capaz de recibir 
la influencia divina mantiene limpio y purificado un miembro u órgano del cuerpo, éste 
se convierte en receptáculo del miembro u órgano correspondiente de Dios (o sea, del 
Hombre primordial contenido en el cuerpo) que en él se oculta como bajo un veloǁ». En 
los textos medievales encontramos a veces figuras humanas, en las que los signos 
astrológicos de los metales y planetas puestos en cada parte del cuerpo indican las 
respectivas correspondencias. Para explicar las variantes de tales correspondencias, 
deberíamos penetrar en el terreno de la astrología, cosa que cae fuera de los límites del 

]presente libro.  
 

2.a) Por el contrario, una vez extraídas las conciencias durmientes en 
determinados centros u órganos del cuerpo humano, se podría, por ello, ser introducido 
en los " misterios"  de las fuerzas que actúan ocultamente en las metalidades 
correspondientes, o, en términos más mitológicos, podría propiciarse el contacto con 
aquellos dioses bajo cuyas influencias se forman estas últimas. Es éste uno de los 
presupuestos fundamentales para las operaciones de alquimia en sentida restringido, 
es decir, precisamente como transmutación de los metales reales por medio del poder 
hermético (véase pág. 243 y ss,). 
 

3.a) Finalmente, mediante ciertos ritos conocidos por la magia ceremonial y por 
la teúrgia, o por otros medios, sin excluir finalmente casos que presentan el aspecto de 
fenómenos espontáneos o de " revelaciones" , es posible llegar al principio a una 
experiencia, bajo la forma de un dios, que, posteriormente, nos introduce en los 
" misterios" , bien del cuerpo o bien de determinados metales, hasta el punto de hacer 
surgir la ilusión de que se da una transmisión de sabiduría por parte de un ser 
considerado como real y existente en sí mismo. Éste es, sin duda, el fundamento de las 
ya recordadas y antiguas tradiciones, según las cuales ciertas divinidades habrían 
enseñado a los hombres las ciencias o las artes aunque conservado en su poder los 
secretos de las mismas. Es uno de los aspectos de la concepción orgánica y unitaria del 
organismo en virtud de la cual en el mundo tradicional, todo arte y toda ciencia exigía 
unos grados de iniciación, lo cual le confería un cierto tono sagrado. 
 
Por esa razón la fisiología era, antiguamente, una teología mística; y la teología era a su 
vez una " física" , una introducción al conocimiento real interior de la naturaleza, y una 
" medicina" ,  tanto en el sentido aplicado contingente como en el trascendente. Y 
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esta convergencia, inconcebible para la mentalidad moderna, revela el punto de vista 
sintético de la Ciencia sagrada, alcanzable sólo a través del espíritu.  
 [ " Hic « Es la piedra que los Filósofos. » En la antigua Grecia, por ejemplo, la medicina 
se consideraba como ciencia sagrada y secreta. Ya hemos dicho bastante para hacer 
comprender el porqué de este secreto. Galeno (De Usu Part., VII) compara la medicina a 
los misterios de Eleusis y de Samotracia. Asclepio, inventor de la medicina, da su 
nombre a uno de los libros del Corpus Hermeticum, y los Asclepiadas que seguían su 
tradición formaban una especie de casta sacerdotal. En la Vida con que se abren las 
obras de Hipócrates, se dice que éstos sólo enseñaban sus artes a hombres 
consagrados y bajo el compromiso del secreto. Todo esto hace sospechar una medicina 
diferente a la que hoy se presenta como ciencia. Por lo demás, sería interesante poner 
de manifiesto cómo la medicina actual farmacológica quizá recurre de hecho a las 
correspondencias entre ciertas sustancias y determinados órganos o funciones, tal y 
como se indicaba en la enseñanza iniciática.]  
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21. Conocimiento del "Rojo". La 
Triunidad 

 
 
 
Hablemos ahora de algunas indicaciones a propósito del estadio final de la 
transmutación. 
 
En el Corpus Hermeticum se habla de una " túnica de Fuego"  que el ente intelectual  
asume al liberarse del cuerpo, y que aquí abajo no se podría mantener, puesto que una 
sola partícula de este fuego bastaría para destruir la Tierra; por otro lado, sin embargo, 
se dice que la carencia de ese Fuego impide al alma realizar obras divinas (Corp. Herm. 
X).  El Arte -como hemos visto- se dirige precisamente a hacer al organismo apto para 
soportar ese elemento ígneo, de donde la máxima alquímica:  
 

« El magisterio ha llegado a su fin cuando la materia ha alcanzado la unión 
perfecta con su veneno mortal ». 
 

 



Julius Evola                                     La Tradición Hermética                                                               224 
 

Book of Lambsprinck - Salamandra 
Concretando, podríamos decir que la causa verdadera de toda corrupción es con 
frecuencia la manifestación anormal de un poder más elevado que el que pueden 
soportar los quebradizos circuitos del cuerpo. Por ello también, una vez que la 
organización corporal ha llegado a su plenitud, se desintegra, consumiéndose poco a 
poco, lo que significa la muerte para quien no se haya asimilado a la llama misma y no 
haya traspuesto su forma en la de ella.  
 [ Por su nacimiento del Fuego y por su poder de permanecer en él sin alteración, se 
emplean a este propósito los símbolos herméticos del fénix y de la Salamandra. Cf. 
Pernety, Dict.,, donde para el término " residencia" se da esta explicación: « Magisterio 
al Rojo, que con el Mercurio compone un todo capaz de permanecer eternamente en el 
Fuego y de resistir a sus violentos ataquesǁ».. Para el estado de unión con el 
" veneno" ǁ, cf. también Flamel., Désir désiré, 315: « El Fuego nace y se alimenta del 
Fuego y es hijo del Fuego, por eso conviene que vuelva al Fuego y que no tema al 
Fuegoǁ».]  
 
El Corpus Hermeticum enseña que para que un cuerpo permanezca tiene que 
transformarse, pero a diferencia de los cuerpos mortales, en los inmortales la 
transformación no va acompañada de disolución:  precisamente porque el alma se ha 
identificado con el propio disolvente, y con él ha constituido y fundado la naturaleza de 
la nueva individuación, de modo que la podrá manifestar o conservar en cualquier 
forma de existencia, a la manera de la realización, de la que se ha dicho que el adepto 
del Yoga no sufrirá la disolución ni siquiera en la disolución final -mahá-pralaya 
considerada en la doctrina tradicional de los cielos. 
 [ Corp. Herm., XVI, con el pasaje de la Kore Kosm.: « Entre un cuerpo inmortal y un 
cuerpo mortal no hay más que una diferencia... uno es activo, y el otro pasivo... uno es 
libre y gobierna... el otro es esclavo y sufre el impulso »]  
 [ Cf. el upanishádico « triunfar de la segunda muerteǁ" ,  porque  " la muerte no haga 
presa en él, la muerte se hace parte de su ser y él se convierte en una de estas 
divinidadesǁ». Para la misma idea, extendida a toda forma parcial de negatividad, cf.: 
Metafísica del dolor y de la enfermedad, en Intr. alla Mugia, vol. II.; y Vie de Milarépa: « 
El mundo y la liberación son visibles en plena luz. Mis manos se hallan ligadas en su 
gesto por el sello del gran sello... Mi audacia no conoce obstáculos. Las enfermedades, 
los malos espíritus, los pecados, las miserias, adornan al asceta que soy, son en mi 
arterias, semen y fluidosǁ». Sello y audacia en este caso están relacionados con las 
características espirituales de la obra al Rojo. Böehme, Morgenröte, X: « Si cada fuente 
conserva aún su jugo cuando os separéis del mundo (o sea, al transponerse en lo 
incorporal de las diversas cadenas de la fuerza vital), entonces el fuego que se inflama 
en el juicio último no os dañará: no hará presa sobre los espíritus que sirven de órganos 
para vuestro jugo, y tras esta terrible tormenta seréis en vuestra resurrección un 
triunfador y un ángelǁ» ].  
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Si el término final de un desarrollo indica el sentido que lo compenetra en su conjunto, 
nada mejor que la naturaleza y la dignidad de la Obra al Rojo puede hacernos penetrar 
en el espíritu de la acción hermética. 
 
Sobre todo, por lo que se refiere al tema de la inmortalidad. La obra hermética llevada 
hasta el Rojo se relaciona con la concepción suprema, " supercósmica" , de la 
inmortalidad. No es sencillo entender esta concepción en una civilización que la ha 
perdido hace tiempo, porque en ella Dios, concebido de modo teísta como el " ser" , y la 
identificación con Él funcionan como límites mas allá de los cuales es absurdo concebir 
o querer otra cosa. Pero para la enseñanza iniciática el estado supremo se halla más 
allá del ser y del no-ser; según el mito cósmico de los ciclos en esa indiferenciación, 
idéntica a la trascendencia absoluta, el propio Dios teísta y todos los ciclos se 
reabsorben en el momento de la " gran disolución" .  
 [ Cf. Guénon, L’Homme et son dévenir selon le Vêdanta; Evola, La dottrina del 
Risveglio. El equivalente aproximado de la " gran disolución"  en las antiguas 
tradiciones occidentales es el " incendio cósmico" ; vuelta pues a la idea del Fuego, 
elemento que es la muerte y la vida en la Obra al Rojo ].  
 
La perfección última de la Obra, que se obtiene cuando la Tierra se ha disuelto por 
entero y cuando nos hemos unido al " Veneno" , significa haber podido alcanzar ese 
límite último. Entonces ya no hay " reabsorción"  posible. El iniciado real, revestido de 
Rojo, es un viviente que subsiste y permanece (allí o en el mito cíclico) incluso cuando 
ya han pasado mundos, hombres y dioses. 
 
Es legítimo hasta cierto punto conectar la Obra al Blanco y la Obra al Rojo, 
respectivamente, con la iniciación de los Pequeños y los Grandes misterios clásicos. 
Unos y otros prometían la inmortalidad, o sea, lo diremos una vez más, algo muy 
diferente, positivamente distinto de la vaga concepción " espiritualista"  de la simple 
supervivencia. La primera inmortalidad, sin embargo, sólo era tal en términos de 
" vida" , incluso de Vida cósmica, y, por ello, en última instancia, una inmortalidad 
condicionada, ligada a la manifestación. La segunda, sin embargo, la de los Misterios 
Mayores, era una inmortalidad " supercósmica" , en el sentido señalado anteriormente, 
y precisamente en estos misterios era donde predominaba la referencia al simbolismo 
real. 
 
Otro punto. Es interesante que en el hermetismo el Blanco esté sometido al Rojo 
siempre, y que, en consecuencia, la Luz se halle subordinada al Fuego. No se trata de 
una variante del simbolismo, sino un signo elocuente para el ojo experto, porque las 
relaciones jerárquicas entre estos símbolos son opuestas en otras tradiciones; y no por 
casualidad. Puede observarse que allí donde el Blanco y la Luz conservan la primacía, 
se manifiesta una espiritualidad que, aunque eventualmente pueda tener un carácter 
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iniciático, permanece bajo el signo de la contemplación, del " conocimiento"  y de la 
sabiduría, y que por ello está más próxima a la tradición sacerdotal que a la real.  Pero 
cuando el Rojo y el Fuego tienen la primacía son signos del Misterio real y de la 
tradición mágica en este sentido superior. En el hermetismo es evidente tal primacía. 
 [ Así también en el catolicismo el jefe supremo de la jerarquía viste de blanco, 
mientras que el rojo es llevado por los " príncipes de la Iglesia" subordinados a él.]  
 
Hablemos ahora de la sensibilización humana. Oriente conoció pronto el ideal de aquel 
para quien no existe ya ni esta orilla ni la otra, ni ambas, que, sin temor de ninguna 
clase, ha abandonado el vínculo humano, ha superado el vínculo divino, se ha liberado 
de cualquier clase de vínculo: el héroe, cuyo camino no es conocido ni por los dioses ni 
por los hombres (Dhammapada).  Pero tras el simbolismo hermético del Andrógino y 
del " Señor de las dos naturalezas"  hay algo importante que podemos referir a 
significados de este género. Como hemos visto anteriormente, la " raza de los Filósofos 
herméticos" , dice Zósimo, es autónoma, superior al destino, carente de nada (porque 
ella misma es regia). 
 
La doble naturaleza, según el CorpusHermeticum, lejos de ser una imperfección es, y así 
se considera, la expresión de un poder que está más allá de lo mortal y de lo inmortal. 
Más noble, más grande y más poderoso que sus progenitores cósmicos, Cielo y Tierra, 
se dice una y otra vez en los textos del Hijo engendrado por el Arte Regia. 
Magnipotens, se lo llama. Porta en sus manos los cetros del reino espiritual y del reino 
temporal, y ha conquistado la gloria del mundo y ha hecho de sí su propio súbdito (De 
Pharmaco, III).    Ha sido coronado rey eterno, dice el Chymica Vannus. Es el que Vive, 
porque en el acto de recibir el " tinte"  del Fuego, se alejan de él la muerte, el mal y las 
tinieblas: su luz es viva y brillante ( 'Sette capitoli d Ermete, III).  Héroe de la paz que el 
mundo espera, conocido por quien lo purgue siete veces con el Fuego; no hay 
semejante a él y es el vencedor de todo Oro rojo (B. Valentino, Aurelia Occ. Philos.).  Su 
poder es soberano sobre todos sus hermanos (Trionfo Erm.).  Se le ha llamado todas las 
cosas, todo en todo, como la misma " Materia prima" ;  y, según dicen " Hermes"  y 
Quimes, el " csérion"  tiene el " gran Pan" , el Misterio " rodeado de eones y al final 
encontrado" . 
 [ B. Valentino, Dodici chiavi. Esto no se entiende naturalmente en un sentido 
panteísta, sino en el sentido de solución de la " fijeza"  y de posesión de la posibilidad 
indeterminada de manifestarse.]  
 
En el centro de los planetas, con el signo del imperio universal en las manos ( ), en un 
texto se le atribuyen estas palabras: « Brillante con claridades enceguecedoras, he 
vencido a todos mis enemigos, y de uno que era me he convertido en muchos, y de 
muchos me hice uno, descendiente de ilustre linaje... Soy uno, y en mí son muchos -
unum ego sum, et multi in me-»,  donde es manifiesto el nos iniciático (al cual podría 
asociarse el plural mayestático regio y pontificio), que expresa el estado de una 
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conciencia que ha dejado de ser la de un ser particular, sino que contempla la 
posibilidad de múltiples manifestaciones individuales. 
 [ B. Valentino, Aurelia Occ. Philos.]  
 
En particular, en el hermetismo esta explícita la asimilación al estado de corporeidad 
correspondiente a las " formas puras"  aristotélicas, ya que para él « el hombre 
esclarecido no será menos que los espíritus celestes, sino que por todo y en todo será 
semejante a ellos», en un « cuerpo impasible e incorruptible».  « Un alma nueva 
glorificada se unirá al cuerpo inmortal e incorruptible, y así se constituirá un nuevo 
cielo. » Y con un simbolismo muy semejante al de las tradiciones gnóstico-
mistéricas, se habla de la " túnica de púrpura tiria" , " centelleante y flamígera"  incapaz 
de cambio y de alteración: sobre la cual ni el mismo cielo ni el zodíaco tienen ya 
poder; cuyo esplendor radiante y turbador parece comunicar al hombre un halo súper 
Celestial,    que, cuando lo contempla y lo conoce, lo hace asombrarse, y tiritar y 
temblar al, mismo tiempo (Flamel, Fig. gerogl). 
 [ B. Valentino, Dodici chiavi, (en la clave VII)]  
 [ Filaleteo, Experimenta de preparatione Mercurii, XVII.]  
 [ No hay que olvidar que la inmutabilidad iniciática no se refiere a una forma 
concreta manifestada, sino a la función inmutable, que comprende la posibilidad de 
manifestar diversas formas, sin que en ningún momento resulte alterada por tales 
apariciones.]  
 [ En el Corpus Herm., IV, se dice que los iniciados herméticos « abarcan con el 
intelecto lo que existe en la tierra, en el cielo y más allá del cielo»; con lo que estamos 
de nuevo sobre aquella unidad y aquella unicidad que está más allá de lo corpóreo y de 
lo incorpóreo. Los doce signos del Zodíaco corresponden a doce arquetipos dominantes 
de las fuerzas de la vida: emanciparse de ellas, significa ser superior a la fuerza misma 
que actuaba en la Obra al blanco.]  
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Acerca de la unión última de las naturalezas, o triunidad, sólo volveremos para 
transcribir un antiguo texto característico, el de Comario, puesto que ya hemos 
explicitado bastante su sentido. En este texto se habla, en primer lugar, de la 
" sombra"  a causa de la cual " Cuerpo, Espíritu y Alma se hallan debilitados"  
(compárese con la " penia"  como estado de " privación" ); del " espíritu tenebroso, 
hecho de vanidad y de morbidez" , obstáculo para conseguir el Blanco, imagen del 
fantasma creado por el cuerpo; del carácter de lo que es divino o sulfúreo, consistente 
en el poder por medio del cual « el espíritu adquiere un Cuerpo y los seres mortales 
adquieren un Alma (inmortal), siendo dominados y dominando en el momento de 
recibir el espíritu (o Mercurio) que surge de las sustancias (cuando éste se libera de las 
condiciones de estas últimas) ». 
 
Tras lo cual, el texto continúa: « Cuando el espíritu tenebroso y fétido ha sido 
rechazado de modo que ni su olor ni su oscuro color se perciben ya, entonces el 
Cuerpo se hace luminoso, el Alma se vuelve a alegrar, y, con ella, el Espíritu. Una vez 
huida la sombra del Cuerpo, el Alma llama a este Cuerpo hecho luminoso, y le dice: 
" Despierta de lo profundo del Hades, y sal del las tinieblas; despierta, y prorrumpe de 
las tinieblas. En verdad, ni has asumido el estado espiritual y divino: la voz de la 
resurrección ha hablado; el Fármaco de Vida ha penetrado en ti" . Por otra parte, el 
Espíritu (en el texto aparece aquí el signo del cinabrio, sulfuro rojo de Mercurio) se liga 
a su vez en el Cuerpo (signo del Plomo en el texto), así como el Alma (signo de la Plata) 
en el (signo del Oro) Cuerpo en el que reside.  Corre éste en alegre precipitación a 
abrazarlo, lo abraza y la sombra deja entonces de dominarlo, porque ha alcanzado la 
luz (signo A del Azufre en estado naciente, o sea, antes de su paso a las amalgamas). El 
Cuerpo no soporta (ya) su separación del Espíritu (como sucede en la muerte), y se 
complace en la permanencia (signo del Oro) del alma,  que tras haber visto al Cuerpo 
cubierto por la sombra, lo posee  ahora lleno de luz (signo del Azufre en estado 
naciente): y el Alma se le ha unido, después que él se ha hecho divino respecto a ella, y 
en ella se recrea. Una vez asumida la Luz divina; una vez que la Sombra ha huido de él, 
los tres se unen en la ternura (quizás en el sentido de " tenuidad" , de primera 
disolución de lo denso; en el texto signo del Mercurio con una , interpretado por 
Berthelot como amalgama de Mercurio): Cuerpo (signo del Oro), Alma (Mercurio)  y 
Espíritu (Cinabrio). Se convierten en uno: y en tal (unidad) se oculta el Misterio. Con su 
unión, se realiza el misterio. Se ha sellado la morada, y se ha erigido una estatua, llena 
de luz y de divinidad. Puesto que el Fuego (signo de A, Azufre en estado naciente) los 
ha unido y trasmutado, y ellos han salido de su seno (signo del ios del Cobre) » .  
El lector puede comprobar lo que haya aprendido de cuanto ha sido expuesto hasta 
aquí, en su intento comprender correctamente este texto. 
 [ Es interesante seguir el simbolismo metalúrgico de los signos intercalados en el 

=texto. El cinabrio, aquí, significa Mercurio unido a Azufre   en el compuesto 
orgánico. Nótese además que el cuerpo en función de Mercurio vulgar se relaciona con 
el Plomo, pero en función ]de Alma se relaciona con el Oro.  
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 [ ]El cuerpo, inmerso en la Luz, se manifiesta como Oro y forma propia del Alma.  
 [ Aquí se emplea el simbolismo según el cual el Cuerpo, en el rojo, tiene la función 
de macho y de Oro, por los poderes personalizantes o fuegos en que introduce, 

]mientras que el Alma, en cuanto diferente de tales poderes, se asimila al Mercurio.  
 [ Comario, texto en CAG, II. El ios del Cobre es el poder profundo que se halla en 
el origen del metal común rojizo (Cobre) y que por la Obra se libera y se convierte en el 

]origen de todas las resurrecciones.  
 
Por lo general, las realizaciones herméticas tienen grado diverso de permanencia. 
" Fijar" , en tal sentido, puede tener el significado especial de apropiarse de manera 
estable los estadios alcanzados con las operaciones del Arte. Así Geber distingue entre 
una " medicina" , de primero, segundo y tercer grado (Geber, Summa).  La primera es la 
que ejerce una acción momentánea, autora de una transformación fugaz, como sucede, 
por ejemplo, precisamente con todo aquello que puede obtenerse con métodos 
violentos, con un golpe de mano como quien dice. La segunda produce una 
transformación incompleta, como en el caso en que transformaciones espirituales no 
llegan a producir las transformaciones corporales correspondientes. La última es la 
" medicina total" , que actúa íntegramente con una transformación permanente.  
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22. El conocimiento profético 
 

 
Nos referiremos bajo este epígrafe a las posibilidades que se derivan de la Obra, en 
relación con diversos planos. 
 
Por lo general, la separación, al disolver los vínculos del cuerpo, puede liberar 
virtualmente las facultades de acción y de conocimiento de las condiciones que pesan 
sobre el propio cuerpo; es decir, las condiciones de espacio, tiempo y causalidad. 
 
El alma puede pasar entonces a estados y acciones, que, en diversas medidas, son 
libres de tales condicionamientos, siempre y cuando haya llegado a " fijar"  la 
realización. 

 
Así, Della Riviera, identificando la conquista del Árbol que se halla en el centro del 
Paraíso, con la Magia, dice que el primer 
resultado es la iluminación y la exaltación 
de todas las facultades humanas. 
Liberadas de la petrificación de los 
órganos animales, actualizadas en la 
unidad mental , las energías « sin 
obstáculo de ninguna clase, pueden 
libremente percibir las cosas futuras, lo 
mismo que las presentes y las pasadas» 
(Della Riviera, Mondo Magico).  Diversos 
autores herméticos vuelven sobre este 
conocimiento profético; por ejemplo, el 
Cosmopolita y Filaleteo; pero ésta no debe 
concebirse desligada de una facultad de 
realización, como dice Agrippa:  
 

« El alma, purificada, liberada de toda mutación, brilla exteriormente con 
movimiento libre... Imita a los ángeles en su propia naturaleza, y consigue 
entonces lo que desea, pero no en la sucesión, no en el tiempo, sino en un 
instante súbito».  

 [ Agrippa, De Occ. Philos., III]  
 
Esta ciencia profética -en tanto sea ciencia y no un fenómeno espontáneo esporádico, 
procede de una nueva experiencia del tiempo y, en general, del devenir, propia de la 
conciencia renovada herméticamente; No se explica por el fatalismo (el futuro se halla 
predeterminado, y en consecuencia es previsible), sino por el estado de un Yo unido a 
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ciertas potencias que determinan los acontecimientos del mundo exterior del mismo 
modo que el hombre común esta unido a las potencias de acción de su cuerpo material. 
 
Ello aparece claramente en este texto de Plotino:  
 

« Para un alma superior, los astros no son solamente pronósticos, sino que forma 
parte de ellos y evoluciona con el todo, del cual participa... El conocimiento que 
(el hombre superior) tiene del futuro, tal y como nosotros se lo atribuimos, no se 
parece en nada al de los adivinos, sino que es como el de los actores que tienen 
la certeza de lo que ha de ocurrir; y tal es el caso de quienes son 
verdaderamente dominadores. Para ellos nada es indeterminado, nada es incierto. 
Su decisión persiste tal cual era desde el primer momento. Su juicio respecto a 
las cosas futuras es tan firme como exacto es su conocimiento de las cosas 
presentes... Persiste en querer aquello que deba hacer, y, al persistir, no hará sino 
aquello que quiere, y no otra cosa que aquello cuya idea posee en sí... Cuando 
quien domina es único, ¿de quién dependería?, ¿de la voluntad de quién? A un 
tal agente, la acción no le viene de fuera del mismo modo que no le viene de 
otros la Sabiduría. No tiene necesidad de nada más: ni de razonamientos, ni de 
memoria, puesto que esto (respecto al estado superracional y absoluto de 
“vigilia” en que se halla de modo permanente) es algo inútil».  

 [ Plotino, Enneadas. Son interesantes las investigaciones realizadas por Lévy-Bruhul 
(La mentalidad primitiva, París, 1925; El alma primitiva, París, 1927) para demostrar 
cómo bajo innumerables ritos para el conocimiento del futuro, se oculta por el contrario 
una verdadera operación mágica que tiende a determinar el futuro: así, la existencia de 
la presunta profecía y la eficacia de la operación o rito serían la misma cosa. Esto se 
adivina, por otra parte, en algunos aspectos concretos de la antigua ciencia augural 

]romana.  
 
En este sentido el conocimiento profético, más que basarse en el hado, se basa en su 
superación. Por otra parte, la enseñanza concordante del hermetismo, especialmente 
del helenístico, nos muestra como el poder del hado no va más allá de un límite, que no 
detiene al Adepto. Se ha citado repetidamente la declaración de Zósimo, según el cual 
la raza de los Filósofos es superior al destino y es « autónoma»: « actúa sin 
experimentar la acción»,  tras haber « separado el Alma sulfúrea de los elementos», se 
reintegra en el principio de la acción pura y no condicionada. 
 [ Texto en CAG, II, 213. Agrippa (Occ. Philos., I) habla de una doble experiencia de la 
acción: como orden en las causas primeras, y como " necesidad"  en el orden de 
aquellos " ministros"  a cuyas pesquisas, según un texto hermético ya citado, escapa el 
alma inmortalizada.]  
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Por eso Agrippa habla de una fuerza mágica « agente sin límites y sin ayuda externa», 
que reside en el « alma permanente y no decadente» (Agrippa, De Occ. Philos., III).  Su 
relación con la separación se confirma en esta cita del Braccesco:  
 

« La sustancia sutil y formal, que se halla sumergida en la cantidad y en la 
materia, no puede ejercer sus virtualidades, pero cuanto más espiritual y formal 
es, y más separada se halla de la materia y de la cantidad, tanto más extiende 
sus virtualidades para producir muchos efectos. Y por eso nuestra medicina se 
compone de espíritus sutiles y está casi separada de toda materia elemental; 
pero sin impedimento alguno puede extenderse a todas las enfermedades 
incurables» (donde podemos interpretar " enfermedad"  en el sentido más 
general de imperfección, de limitación y de carencia de ser) .  

 [ Braccesco, Espositione;  Agrippa, III.]  
 
Para hablar específicamente de los poderes concretos, hay que considerar, sobre la 
base de los diversos " entes"  ocultos en la corporeidad, las profundidades que puede 
alcanzar la obra de superación y de recomposición, de solve et coagula.  
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23. Los cuatro grados del poder 
 
La " materia"  con que nos encontramos en primer lugar es aquella con la cual el Yo 
común tiene una relación más inmediata: los dinamismos mentales. Éstos, una vez 
separados del condicionamiento corporal (y concretamente del cerebro), adquieren una 
facultad ubicua y " penetrante" : pueden comunicarse directamente con otras mentes, 
salvando la barrera espacial que separa a los individuos. Se consigue, pues, no sólo la 
facultad conocida comúnmente como " lectura del pensamiento" , sino también la de 
suscitar, en otros seres, determinados pensamientos, imágenes o esquemas de 
actuación (órdenes mentales) .  La misma experiencia del propio pensamiento, por otra 
parte, varía y nos revela que nuestra consciencia común no sólo pensaba sino que 
recogía influjos de energías más, profundas. Tales energías se perciben ahora 
directamente, aisladas del efecto de " transformador"  representado por el cerebro. En 
este estado se manifiestan las aludidas facultades psíquicas supranormales. 
 [ Agrippa, De Occ. Philos. III: « É1 llegará a conseguir así gran poder para 
introducirse en los espíritus de otros hombres y cederles algunas de sus concepciones, 
de sus voliciones y de sus deseos incluso a grandes distancias».]  
 

 
 

Y lo mismo puede decirse, además, respecto al estrato más profundo del ente humano 
que es la sede de las emociones, pasiones y sentimientos. Influencias no-humanas se 
revelan tras las formas subjetivas de la turbación del alma y de los sentidos. Las 
diversas formas de la afectividad humana remiten a energías primordiales distintas, de 
las cuales los tipos del mundo animal fueron considerados a veces su sensibilización. 
Ocurre entonces que lo que en el hombre aparece bajo la forma de una pasión 
determinada, o de una emoción, es lo mismo que en la naturaleza exterior se manifiesta 
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como una especie animal concreta. A ello hacen referencia los doce animales del 
Zodíaco; y las " nupcias con los animales sagrados"  de que se nos habla en diversas 
tradiciones, hay que entenderlas como la unión con las energías actuantes tras el 
mundo de la afectividad humana, como causas invisibles, generales y no humanas de 
las formas de aquélla.  
 [ Cuando la relación se establece pasivamente, de manera que se cambia la 
personalidad, se trata del llamado totemismo; el hombre se encuentra entonces siendo, 
en cierto modo, la encarnación bajo forma humana del espíritu de una especie animal 
concreta.]  
 

 
 
Entonces es cuando, virtualmente, se consigue también la facultad de " proyectar" , en 
otros seres, no sólo ideas e imágenes, sino emociones y estados afectivos en general, 
además de " cargar" , en ocasiones, con determinados estados emotivos a objetos e 
incluso a lugares,  así como una autoridad sobrenatural sobre el reino animal. 
 [ Aquí podríamos también hacer alusión a los objetos e incluso a los lugares (por 
ejemplo, ciertos santuarios tradicionales) que por consagración e imposición, se 
convierten, por así decir, en acumuladores de " influencias espirituales" , benéficas, o 
maléficas. Magia della Creazione, en Introduzione alla Magia, vol. II.; y A. David-Neel., 
Mystiques et magiciens du Tibet ], París, 1930  
 
Y todo esto, como efecto de la separación, purificación y desnudamiento de todo 
aquello que en el hombre común se manifiesta como pensamiento y sentimientos. 
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Pasemos ahora a la tercera " profundidad" : al plano de las fuerzas vitales 
correspondientes al signo  del " Mercurio lunar"  (alma vegetativa). Una vez realizada 
la " separación"  (lo que ocurre en el " Blanco"  con la consiguiente transmutación del 
Plomo en blanca Plata) se consigue el dominio sobre una " forma"  o " cuerpo sutil" , 
que puede desligarse del cuerpo físico. Entonces se hace posible proyectar un doble 
propio que sigue a la mente regenerada, en el poder que posee, de situarse 
instantáneamente en cualquier punto del espacio, en el cual se producirá, en 
consecuencia, la aparición correspondiente. Estando como está sostenida únicamente 
por la mente, esta " forma"  podrá adoptar cualquier figura que la mente imagine e 
imponga. Esto explica no sólo la ubicuidad, sino también la posibilidad que Oriente 
atribuye a los yoguis de aparecer simultáneamente en varias formas diferentes, más 
allá de las cuales (limitándonos a este estadio) permanece, sin embargo, la unidad de un 
solo cuerpo físico yacente. 
 

 
 
Aunque en muchas tradiciones de pueblos primitivos acerca de brujas que tienen el 
poder de manifestarse y de actuar en formas de animales, se hace referencia a 
fenómenos materialmente semejantes, en la mayor parte de estos casos (siempre que 
fueren reales) no se trata, sin embargo, de un fenómeno activo determinado por el 
Alma superior. Estos fenómenos surgen más bien de una oscura promiscuidad de los 
brujos con una de las fuerzas ocultas de la animalidad, que irrumpiendo en él dominan 
el " doble"  al que transmiten el aspecto del tipo que en el reino animal visible le 
corresponde (" hombres-lobo" , " hombres-leopardo" , etc.: proyecciones en las que, en 
un estado de disociación, se dramatizan las relaciones totémicas de las que se habla en 
la nota 2 de este capítulo). 
 
El disociarse es lo que, en cualquier caso, en las fuerzas sutiles del hombre corresponde 
al reino vegetal. Y así como la afectividad, en sí misma, facilita el conocimiento 
suprasensible de los " animales sagrados" , así la " extracción"  de este grupo de 
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fuerzas sutiles facilita el paso al conocimiento suprasensible de las esencias vegetales, 
conocimiento caracterizado por su poder correspondiente. Los fenómenos de 
desecación o de crecimiento y desarrollo anormales por su rapidez en plantas y 
hierbas, conocidos en Oriente, se mencionan también en los textos herméticos-
alquímicos.  Por lo que respecta a la aplicación estrictamente humana de la 
" Medicina" , la realización de la " Piedra blanca"  confiere al alma la capacidad de 
actuar sobre trastornos o enfermedades del cuerpo de carácter no meramente 
funcional, sino también orgánico.  Puede adquirirse además el conocimiento intuitivo 
de aquellos remedios naturales que, según los casos, pueden actuar sobre el cuerpo 
enfermo. Este es el método seguido, por ejemplo, por Paracelso, para quien una de las 
bases fundamentales de la verdadera medicina era precisamente la alquimia. 
 [ Por ejemplo, Della Riviera, Mondo Magico]  
 [ La verdadera medicina, al decir de los alquimistas, es " el cuerpo estelar" , o sea el 
poder de vida, raíz del organismo, con el cual entonces se unen directamente hasta el 
punto de poseer el poder de concentrarla sobre un órgano determinado y vencer las 
fuerzas que actuaron en él de manera destructora. Della Riviera, Mondo Magico: « 
Según la vida de las ramas se sitúa en las raíces del árbol, así se curan mágicamente los 
cuerpos enfermos, socorriendo al humor radical, al espíritu de vida, y en suma a la 
propia naturaleza, no con otros sino con ellos mismosǁ».]  
 

 
 

Finalmente, cuando disociación, purificación y reconstitución comprenden al propio 
conjunto telúrico del cuerpo, hay que considerar la facultad de actuar sobre las 
sustancias y sobre las leyes de la mineralidad exterior, sobre las fuerzas ocultas de 
hecho en ella, que entonces el iniciado conoce en su propio organismo redivivo. Aparte, 
claro, de la posibilidad de trasponer a lo invisible todo aquello que compone al hombre 
visible (invisibilidad, muerte sin dejar un cadáver, « ser llevado a los cielos con todo el 
cuerpo»; « llevar el cuerpo por el propio poder hasta la región de Brahma», etc.); y 
aparte de la posibilidad de disolver mágicamente en un lugar dado para recomponerlo y 
hacerlo aparecer en otro íntegramente, y no sólo en su doble (en ese caso ocurre en el 



Julius Evola                                     La Tradición Hermética                                                               237 
 

cuerpo humano lo que hoy ya se ha admitido, bajo otras condiciones, mediúmnicas, 
que sucede en los fenómenos metapsíquicos y " parafísicos"  de " transporte" ) .   
 [ Agrippa, De Occ. Philos, III: « Los filósofos caldeos se extienden sobre el poder de la 
mente…, la cual puede hallarse tan llena de luz, que transmita sus rayos a través de 
intermediarios concretos (  y ) hasta el cuerpo graso, tenebroso, pesado y mortal: 
rodeándolo también de abundante luz, lo hace radiante como una estrella y, por su 
abundancia de rayos y por su ligereza puede elevarlo hacia lo alto como la estopa es 
elevada por el fuego, y así transportarlo de golpe con el espíritu a lejanas regionesǁ».]  
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24. La trasmutación metálica 
 
 
 
A este último estadio se atribuye la posibilidad de la trasmutación alquímica tal y como 
comúnmente se la entiende, es decir, como trasmutación de metales. 
 
Quien haya seguido nuestras explicaciones hasta este punto, no tendrá necesidad - 
esperamos- de argumentos específicos para convencerse de que no puede reducirse 
toda la Alquimia a una química en estado infantil, asistemático y supersticioso, 
superada por la química moderna. Cuando se considera a la alquimia como un todo en 
la historia occidental, ofrece diversos aspectos. En su esencia, sin embargo, sigue 
siendo una ciencia tradicional de carácter cosmológico e iniciático. 
 
Dada la naturaleza sintética de este tipo de ciencias, 
la alquimia puede incluir sin duda un aspecto 
químico. Sobre todo como base de trasposiciones 
simbólicas. Del mismo modo que los elementos del 
arte de construir, o arte muratoria, pudieron ser 
utilizados para expresar aspectos de una acción 
espiritual, ritual e iniciática (un eco de esto se ha 
conservado en la masonería), del mismo modo el 
conocimiento físico de los elementos y algunas 
operaciones con los metales pudieron asumir una 
función similar.  
 [ Ver. Introd. alla Magia, vol. II, donde Pietro Negri 
ofrece un intento de interpretación que en un texto 
plúmbeo alquímico considera simultáneamente los 
dos posibles aspectos, el químico y el hermético-
simbólico.]  
 
En segundo lugar, algunos hermetistas fueron también prácticamente químicos y 
pudieron realizar algunos descubrimientos precursores, como, por ejemplo, el de los 
diversos compuestos del mercurio, del sulfuro de plata, de varios éteres, de la potasa 
cáustica, del agua regia, y de diversos tintes. Pero estos conocimientos sólo tuvieron 
un carácter subordinado y secundario en un sistema cuyas premisas, cuyo espíritu y 
cuyos métodos no tenían absolutamente nada en común con el mundo de la química o 
de cualquier otra ciencia moderna. 
 
Así, pues, si en este sector especial, alguna vez se persiguió, e incluso si alguna vez se 
realizó, el objetivo de la producción del oro metálico, no se trataba ni de un fenómeno 
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sensacional ni de un descubrimiento científico. Se trataba, por el contrario, de la 
producción de un signo. O sea, de aquello que podríamos llamar un milagro, 
propiamente por oposición al simple fenómeno; o aún mejor, lo que el budismo llamaría 
un " milagro noble"  -ariya- por oposición a los " vulgares"  - anariya-, los cuales, 
incluso cuando se trata de fenómenos extra normales, no llevan consigo ningún 
significado superior.  La producción del oro metálico era, por ello, un testimonio 
transfigurador dado por un poder: testimonio de haber realizado en sí el , el Oro. 
 [ Evola, Maschera e volto dello spiritualismo contemporaneo y La dottrina del 
risveglio.]  
 

 
 
Pero con la difusión de la alquimia por Occidente estos conocimientos se separaron del 
resto y perdieron su verdadero sentido. Luego, el deseo y la avidez por el oro puro y 
simple, por el oro contante, hicieron el resto. Y así nació esa clase de alquimia que 
puede considerarse como el estadio infantil de la química científica. Pero la alquimia 
hermética y tradicional no tiene nada que ver con el origen de la química moderna, dice 
justamente René Guénon; y añade: « Sino que se trata de una deformación de la 
alquimia, en el sentido más riguroso de la palabra, a la que dio lugar, quizás a partir de 
la Edad Media, la incomprensión de algunas personas que, incapaces de penetrar en el 
verdadero sentido de los símbolos, tomaron todo al pie de la letra y creyendo que en 
aquello no había otra cosa que la descripción de las operaciones puramente materiales, 
se entregaron a una experimentación más o menos desordenada. Estas personas, sin 
duda, dominadas por la obsesión de la fabricación del oro, hicieron, aquí y allá, algunos 
descubrimientos fortuitos, y éstos son con propiedad los verdaderos precursores de la 
química moderna. De ahí que podamos decir -continúa Guénon- que el hermetismo y la 
alquimia iniciática no se hayan relacionados con la química moderna en virtud de una 
evolución o de un progreso, sino muy al contrario, en virtud de una degenerescencia. 
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En éste, como en otros campos, la ciencia moderna se asienta sobre los residuos de 
ciencias antiguas, con materiales arrancados de estas últimas y abandonados a los 
ignorantes y a los profanos». 
 [ R. Guénon, La Crisis del mundo moderno.]  
 

 
 
Que luego la ciencia moderna se haya incorporado el conocimiento experimental 
exacto y el dominio técnico de una cantidad de fenómenos naturales y que en menos 
de un siglo haya cambiado la faz de la tierra en una proporción que no podemos 
encontrar en las civilizaciones antiguas; que, sobre todo, haya resuelto prácticamente 
el problema de la transformación de los metales viles en oro mediante la disgregación 
de los núcleos atómicos; todo ello puede resultar muy interesante, y puede 
impresionar enormemente al profano, pero no le dice nada a quien tenga una idea de lo 
que es conocimiento y verdadero poder y de las condiciones necesarias para el uno y 
para el otro. 
 [ Se sabe, sin embargo, que hasta ahora esta conquista no ha sido aprovechable en 
la práctica, porque las inversiones para producir oro en el laboratorio son superiores al 
valor del oro obtenido. Casi podríamos aplicar –irónicamente- la verdad intuida por 
Bernardo Trevisano al final de una vida de luchas, de trabajos y de vanos intentos: 
«Para hacer oro es necesario poseerloǁ». Pero Trevisano hablaba del oro hermético, 
presupuesto para hacer eventualmente el oro físico.]  
 
La ciencia moderna conoce adquisiciones generales al alcance de todos. En el mundo 
premoderno se obtuvieron únicamente conquistas esporádicas, excepcionales y 
enigmáticas, como relámpagos. Pero las adquisiciones de la ciencia moderna poseen 
sólo un valor material; y un aeroplano, la penicilina, la radio y otros logros semejantes 
hasta llegar a la bomba atómica, no dicen nada a nadie más allá de su valor material. 
Ocurre lo contrario cuando se trata de todo aquello que pudo realizarse en el mundo 
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antiguo, porque, repetimos, cada fenómeno, conquista o realización, era un signo o un 
símbolo. Testimoniaba un nivel espiritual o una tradición sagrada, y era una ilustración 
material de lo que era materialmente posible para aquel que, en una culminación, había 
seguido un camino de superación de la condición humana y de elevación hasta lo 
supersensible, al tiempo que abría portillos hacia significados trascendentes. 
 
Y precisamente por el hecho de que considerar estos signos desde el punto de vista 
utilitario hubiera significado una profanación y una degradación, los maestros 
herméticos alimentaron una repugnancia natural a producirlos, y los alquimistas 
repitieron el dicho evangélico: " No echéis perlas a los cerdos" , y finalmente, en un 
momento dado, la alquimia se retiró, sin más, del mundo occidental materializado y 
tecnificado. 
 
Algunos misteriosos adeptos herméticos aparecieron aún, aquí y allá, quizá para 
confundir y conmover, con el milagro del oro fabricado bajo sus ojos, el edificio de los 
investigadores de mentalidad ya " positiva" , o quizá para iluminar a quien estaba a 
punto de ser vencido por la duda y la desesperación; quizá también para cambiar el 
rumbo de una existencia humana mediante dones en apariencia irracionales y 
caprichosos. Sin embargo, la " fabricación del oro"  siguió siendo un misterio para 
aquellos que creían que dependía de una fórmula secreta, de la indicación de tal o cual 
procedimiento celosamente guardado y de sustancias especiales, en lugar de entender 
que hacía falta dirigir la atención y la acción hacia otra parte, que lo que hacía falta era 
comprender, en primer lugar, el misterio de la trasmutación interior. 
 [ El conocido químico Van Helmont y Helvetius, médico del príncipe Guillermo de 
Orange, recibieron la visita de desconocidos, que consiguieron fabricar oro; tras lo cual, 
ambos dejaron de abrigar dudas acerca de la " ciencia de las trasmutaciones" . Lo 
mismo ocurrió con el físico Poison quien, sin embargo, y aunque la operación fue 
controlada por Boyle, contrariamente al " Eppur si muove"  de Galileo, mantuvo sus 
ideas antialquimistas. Podríamos citar otros casos de testimonios positivos.]  
 
Así pues, por lo que respecta al tema específico de este parágrafo, podemos decir que, 
en efecto, el hermetismo puede contemplar también la trasmutación de los metales, 
pero no como una operación puramente material. Artefio y Morieno dicen, entre otros 
y en los términos más claros, que « la operación que realiza el magisterio es una 
operación que no se realiza con las manos» y que requiere por el contrario en el artífice 
« disposiciones y procedimientos sutiles»;  y todos los demás repiten que las 
sustancias y los elementos de que hablan no son los mismos a los que podría referirse 
el hombre común. 
 [ Libro de Artefio. , Colloquio di Marieno col Re Kalid.]  
 
Todavía cuando la química comenzó a adquirir forma de " ciencia"  existieron 
alquimistas que siguieron hablando exactamente como hablaron sus predecesores 
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árabes, sirios y alejandrinos. Tal es, por ejemplo, el caso de Pernety, quien nos señala la 
diferencia entre la química hermética y la vulgar. « La primera -dice- toma como 
materia los Principios, y actúa sobre ellos siguiendo las vías de la propia naturaleza; la 
química vulgar, por el contrario, toma los " mixtos"  ya llegados a su realización, y 
opera sobre ellos con descomposiciones extrínsecas, que destruyen las naturalezas, y 
cuyos resultados son monstruos. »  (Pernety, Fables.). 
 

 
    
Con estas palabras se nos quiere indicar que, mientras la química profana actúa sobre 
aquello que ya ha alcanzado su forma corporal, sobre los " cadáveres"  de procesos ya 
agotados, sin considerar estos mismos procesos en su aspecto suprasensible y 
presensible, la química hermética parte por el contrario del conocimiento espiritual de 
los principios, es decir, de los poderes primordiales de cualificación elemental, y actúa 
sobre los procesos formativos que preceden metafísicamente al estado en el cual las 
sustancias pertenecen a la naturaleza como este o aquel metal, y obedecen a las leyes 
que la química y la física consideran para el mundo fenoménico. 
 
A diferencia de la química profana, la alquimia presupone pues una metafísica, es decir, 
un orden de conocimientos suprasensibles, que a su vez presuponen la trasmutación 
iniciática de la conciencia humana. Entre esta trasmutación (considerada en lo que 
precede) y la trasmutación de los metales en sentido no ya simbólico sino oral, existen 
relaciones de analogía. Así, ciertos principios y ciertas enseñanzas, que ante todo 
tienen un sentido cosmológico y metafísico, son susceptibles de aplicación no sólo a 
una sino también a la otra trasmutación: a la del hombre y a la de los metales: « porque 
uno sólo es el crisol, uno el camino, y también una es la Obra ». 
 
Para las obras de la alquimia física « se dan fuerzas diferentes, espirituales y 
corporales», se dice en un texto árabe. « Estas fuerzas deben ser convergentes y no 
divergentes. Las fuerzas espirituales y corporales deben ser afines... de manera que 
puedan ayudarse mutuamente. » « Nuestra Obra es interior y exterior» , confirma 
otro texto. No se trata, pues, de procedimientos que se agotan en un conjunto de 
determinismos exteriores; en ellos la energía psíquica y la " dignidad"  del operador son 
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parte importante, ejercen una influencia eficaz sobre las fuerzas minerales, gracias a 
una relación interior con ellas que se halla absolutamente fuera del alcance de la 
conciencia normal.  
 [ Libro della Misericordia, CMA ], III  
 [ Libro della Clemenza, CMA, III. En este mismo texto se dice que el " quitar a la 
cosa su forma corporal y material"  es el fundamento de " todas las operaciones, 
internas y externas" ; o sea, las que se ejercen bajo los principios del hombre, o sobre 
sustancias]  
  [ Los alquimistas griegos declaraban que lo que obra como " polvo de 
proyección"  que cambia los metales viles en plata y oro, es el espíritu (CAG, II). Y 
añadían que sólo la Piedra (o sea, sólo el organismo humano) puede producir el misterio 

]Mitraico, o sea el Sol y el Oro, ahora en sentido real  
 
Por lo que se refiere a la técnica, no hay más recomendación que hacer que repetir y 
aplicar algunos principios ya conocidos por nosotros e interpretados con referencia a la 
palingenesia humana. 
 
La primera enseñanza es: Cambia la naturaleza del cuerpo sobre el cual quieres actuar. 
Máximas equivalentes: « Extrae la naturaleza oculta en el interior»; « Haz que lo oculto 
se manifieste y que lo manifiesto se oculte»; « Quita la sombra»; « Desnuda»; « Haz con 
lo visible lo invisible y con lo invisible lo visible». Citemos una de las más antiguas 
redacciones de esta idea: « Si no haces incorpóreas las sustancias corporales y si no 
haces corporales las sustancias incorpóreas, ninguno de los resultados esperados se 
producirá».  
 [ Olimpiodoro, texto en CAG, III. El mismo tema en Zósimo (CAG, II); Flamel (Désir 
désiré); Arnaldo de Vilanova (Manget, I); Rosimo (Artis Aur., I); B. Valentino (Dodici 
chiavi); etc.]  
 
Es evidente que esta mutación en las sustancias sobre las que hay que actuar no se 
refiere a hacerlas pasar de un estado físico a otro, sino que se trata de hacerlas pasar 
de un estado físico a otro no físico. Lo cual equivale a decir que la verdadera operación 
preliminar concierne al operador más que a las propias sustancias; un dicho alquímico 
reza: trasmutatemi in vivos lapides philosophicos, y consiste en alcanzar aquella 
condición de la conciencia en virtud de la cual se realiza precisamente el aspecto 
psíquico de las cosas físicas, el " alma sutil"  oculta por su exterioridad. Esto es lo 
oculto que se hace manifiesto, mientras que lo manifiesto -o sea el aspecto sensible y 
corporal-se hace oculto: ésta es la aparición de la " naturaleza oculta en el interior" , el 
" abajo"  que se hace " arriba" , etcétera. Sólo una vez realizada esta condición es 
posible actuar herméticamente sobre las sustancias. « La vida -dice Basilio Valentino- 
no es más  que un Espíritu; por eso, todo aquello que el ignorante considera como 
muerto debe vivir (para ti) con una vida incomprensible, visible sin embargo, y 
espiritual, y en ella debe conservarse». 
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 [ Basilio Valentino, Dodici chiav. Agrippa, III: « Hay que saber intelectualizar 
exactamente las propiedades sensibles por medio de una analogía secreta ».]  
 
Ahora podemos entender la relación del « Transforma las naturalezas y obtendrás lo 
que buscas», con la recomendación de " mezclar"  las sustancias con nuestro Mercurio, 
o Agua divina: se trata de referir la percepción de las sustancias a la conciencia 
traspuesta al estado, cuya correspondencia con los símbolos del Agua y del Mercurio 
(obra al Blanco), hemos visto ya en la obra iniciática. 
 

 
 
En los vapores del Agua divina -enseña Comario- los espíritus (de las sustancias) se 
revelan como misterios divinos y cuerpos celestes. Y así también la aparición de las 
" raíces" , de cuya equivalencia a la resolución en Mercurio se nos habla en los Siete 
Capítulos de Hermes (Cap.I). « El agua cambia los cuerpos en espíritus, despojándolos 
de su grosera corporalidad -dice Artefio-. Sólo tienes necesidad de la naturaleza 
desligada y sutil de los cuerpos disueltos, que obtendrás por medio de nuestra Agua. » 
(Libro de Artefio) 
 
Claramente, Zósimo nos dice que el " tinte"  en Oro (la trasmutación metálica) no puede 
obtenerse en el estado sólido (es decir, material) de los cuerpos: « éstos deben antes ser 
sutilizados y espiritualizados», hasta haber hecho eficaces « las fuerzas espirituales, 
que no pueden percibirse con los sentidos (físicos) ». Hay que « disolver las sustancias 
y lo que entonces se trasmuta para poder trasmutar físicamente son las naturalezas 
celestes».  
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 [ Braccesco, Espositione: « Ni los metales ni las piedras reciben virtudes celestes 
cuando están en forma de metales o de piedras, sino cuando están en forma de 
vapores».]  
 [ Libro della Misericordia, CMA, III. Libro de El Habîr, CMA ], III.  
 
Además, por lo que hace a la conversión de lo incorporal en corporal, así como de lo 
corpóreo en incorpóreo, prescrita en la fórmula, hay que entender, por analogía con 
todo aquello que pertenece a la experiencia puramente iniciática, que la conciencia no 
debe abstraerse en el puro aspecto " espíritu"  de las materias, sino que, llegada a él, 
debe ponerse de nuevo en relación con la sustancia misma como cuerpo, de modo que 
" los dos se hagan uno" . De lo contrario los resultados serían sólo un paso a otras 
formas de conciencia, sin relación directa con el plano físico, para obtener 
determinados efectos sobre éste. Hay que constituir pues " sustancias intermedias"  o 
" andróginas" , " espirituales y corporales"  (percepción de la sustancia y percepción de 
su " psiquicidad" , una en función de la otra): y entonces se ha realizado la primera 
condición para las operaciones de alquimia física.  

 [ Puede interpretarse en relación con esto, en uno de sus aspectos, el simbolismo de 
la " destilación circular" , cuyo resultado es que " lo externo se hace interno y lo 
interno externo" , y todo " esté en un círculo, y desconoce ya lo interior y lo exterior, lo 
superior y lo inferior" (en Tractatus aureus, Leipzig, 1610).]  
 
A este respecto es también de suma importancia, la referencia a una " imaginación 
verdadera y no fantástica"  y a una " visión intelectual" , la primera de las cuales se 
realiza en la " Luz de la Naturaleza" . 
 [ Rosarium Philosophorum; Novum Lumen (en Mus. Herm.).]  
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25. Las correspondencias. Los 
Tiempos. Los ritos 

 
Para la trasmutación, el presupuesto fundamental es la idea de que en el origen de todo 
lo que tiene forma, cualidad e individuación reside un principio indiferenciado, sin forma 
ni individuación, superior y al propio tiempo anterior a la propia oposición existente 
entre Yo y no- Yo, materialidad y espiritualidad. Y devolver, o como se dice también, 
disolver sus sustancias en tal " Materia prima"  es para los alquimistas, el fundamento 
de todo su Arte.  De ahí que, para trasmutar, además de pasar de las especies 
sensibles de las sustancias al estado de los " cuerpos espiritualizados"  o 
" andróginos" , es necesario trascender la propia especificidad inherente a estos 
últimos, llegar a lo indiferenciado y desde ahí realizar, mediante un acto del espíritu, 
una " proyección"  que renueva el nudo de los poderes invisibles que se manifiestan en 
una mineralidad determinada hasta obtener una " precipitación"  que condicione en el 
plano material y sensible el paso de esa materialidad de una especie a otra: por ejemplo, 
de cobre, o de plomo, a oro. 
 [ Arnaldo de Vilanova (Sem. Semitae): « Tendríais razón aquellos que sostenéis que la 
trasmutación no es posible cuando no fuera posible devolver los metales a su materia 
primaǁ»; R. Llull, (Claviculae): « Los metales no pueden ser transformados si no se 
reducen a materia primaǁ»; Zacarías (Philos. Nat. Mét., III « Si ignoráis la verdadera 
condición de nuestro cuerpo, no comencéis a operar porque mientras ésta sea 
desconocida, todo lo demás será inútilǁ».]  
 
Es así evidente que el alquimista físico, para conseguirlo, debe saber pasar justamente 
por los estadios sucesivos que caracterizan la trasmutación en sentido espiritual. El 
poder de cambiar la individuación de un metal determinado es rigurosamente 
equivalente al de suspender la propia individuación humana hasta realizar, en un 
éxtasis activo, el Mercurio puro que contiene las semillas de todas las cosas, lejos de la 
oposición entre la corporeidad de un hombre y la de las cosas naturales, determinada 
por el espacio.  Concretamente hay tres puntos de correspondencia: el poder de 
" extraer las naturalezas" , haciendo que lo manifiesto se oculte, con referencia a las 
sustancias físicas metálicas, se relaciona con el poder de actualizar en sí la 
" mortificación"  y de producir la " Materia al negro"  y luego, poco a poco, al blanco del 
negro; el poder de devolver el alma metálica a la Materia prima, se relaciona con el 
poder de mantenerse en el " Gran Mar"  y de dominar la Madre, es decir, de fijar la 
Materia al blanco; finalmente, el poder de proyectar desde la materia prima 
indiferenciada una nueva cualificación, para obtener la trasmutación del metal, se 
relaciona con la Obra al rojo y con el régimen del Fuego, en el cual se conforma a las 
energías primordiales de toda individuación. 
 [ Aquí se manifiesta el error de quienes piensan que la física alquímica nació por el 
presentimiento de la verdad científica de la unidad de la materia o de la energía. Esta 
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" verdad" se limita a la realidad exterior, es decir, a un sector de la realidad que la 
ciencia moderna ha aislado metódicamente del resto.]  
 

 
 
Esto por lo que toca al sentido y al esquema general de la trasmutación metálica. No 
hace al caso entrar en detalles técnicos en primer lugar porque es bastante difícil 
localizarlos en el laberinto de los textos, y luego porque ello requeriría una competencia 
específica. Además de lo que ya hemos dicho acerca de las cualidades interiores 
requeridas, como preparación ascética, por la palingenesia; acerca de las dos vidas; y de 
las dificultades, los peligros y las incertidumbres, deberíamos tratar ahora también de 
la astrología y de la magia propiamente dicha, pero estos temas caen fuera de los 
límites del presente trabajo. 
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En realidad, aunque en una realización superior toda la virtud operativa procede -según 
la enseñanza de Agrippa- del « Alma estable y no cayente » del regenerado, sin ayuda 
alguna externa, en otros casos se presenta sin embargo la oportunidad de un concurso 
de elementos, que aunque no condicionan el acto, sirven para propiciarlo y para 
orientar su eficacia en la dirección deseada. Así pues, en algunos textos alquímicos, 
además de la pureza y de la integridad física y mental y de la dignidad espiritual, se 
habla también de ritos, de plegarias y conjuros, de hierbas mágicas, de sustancias 
especiales, en esta ocasión no simbólicas sino reales, y hasta del " tiempo apropiado y 
del momento feliz"  condicionado por determinadas posiciones y conjunciones de las 
estrellas. Entra aquí en juego una verdadera ciencia, orientada a crear las condiciones 
favorables y a propiciar momentos de simpatía y de sintonía entre diversas clases de 
fuerzas, exteriores e interiores, individuales y cósmicas hasta puntos de 
" coincidencia"  en los cuales pueda realizarse sin obstáculo y con eficacia el acto del 
espíritu. 
 

 
 
Podemos ahora volver sobre todo aquello que ya dijimos acerca de las 
correspondencias de los " Siete" ; algunos grupos de energías sutiles del organismo 
humano (que pueden dinamizarse mediante los adecuados rituales mágicos) se hallan 
en relación con poderes que se manifiestan también en el reino mineral bajo la forma 
de mentalidades típicas y, en el cielo, en los diversos planetas y en las influencias 
invisibles procedentes del curso de estos últimos. Por lo que hace concretamente al 
aspecto astrológico, el principio es que cuando una realización dirigida a un 
determinado significado sucede en un momento concreto en el cual la realidad exterior 
(estelar) se presenta como un símbolo que espontáneamente le corresponde, entonces, 
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por sintonía, se cierra, por así decir, un circuito oculto, que hace que la eficacia de 
aquella realización sobre la propia realidad natural resulte multiplicada. 

 
Los planetas, en fechas fijas, con sus conjunciones -sobre todo en relación con el Sol y 
la Luna-, se presentan justamente como grandes símbolos de determinadas 
operaciones herméticas o alquímicas: y cuando éstas se realizan en tales fechas se 
observa una mayor probabilidad de éxito (Intr. alla Magia, vol. II).  Naturalmente que 
para esto no es suficiente con el frío cálculo, sino que se necesita la sensación viva de 
la Naturaleza, el Fuego vivo de las " comunicaciones" . Y por lo que toca al momento de 
la " coincidencia"  y de la trasmutación, éste será siempre una culminación, un ápice. 
 

 
 
Para comenzar la Obra, Razi y Rudieno recomiendan el período en el que el Sol se 
encuentra en Aries, siguiendo en esto la tradición de los alquimistas griegos. El 
Cosmopolita y el Triunfo Hermético amplían el tiempo a todo el período que cae bajo 
los signos primaverales de Aries, Tauro y Géminis. Ashmole, en su Theatrum Chem. 
Britannicum, de una tabla de los aspectos celestes favorables, respectivamente a 
división, separación, rectificación y conjunción de los elementos. Las primeras 
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purificaciones acaecen cuando el Sol se halla en Sagitario y la Luna está en Aries, 
mientras que la obra se realiza en la conjunción de Sol y Luna bajo el signo de Leo.  
 [ Entre las diversas razones de las notables diferencias de las prescripciones 
astrológicas, están las precedentes por el hecho de que la fecha propicia para un 
individuo determinado puede no serla para otro: el diferente " Ascendente" de cada 
individuo constituye, en rigor, un factor de primera importancia.]  
 
Todo esto puede -más bien debe- tener un valor de símbolo hermético y al propio 
tiempo estrictamente astrológico, por la razón ya expuesta, de que el factor astrológico 
es eficaz solo, mientras que entre realidad y símbolo, pensamiento y cosas, se establece 
una rigurosa y recíproca correspondencia.  Además debe tenerse presente el consejo 
de Agrippa, que para invocar los astros conviene hacerse semejante a ellos, hasta el 
punto de participar interiormente en su luz, ahuyentando del alma las tinieblas que 
tienden a adelantarse a causa del cuerpo (Agrippa, De Occ. Philos., II).  
 [ Otro elemento genérico para la determinación del " tiempo justo"  puede ser 
proporcionado por el simbolismo de las estaciones: al invierno, a la primavera, al verano 
y al otoño, como ya se ha dicho, corresponden respectivamente la Obra al negro, al 
blanco, al rojo y al Oro (como fijación del rojo). En la antigüedad los misterios menores 
(Obra al blanco) se celebraban en primavera, y los Misterios mayores (Obra al rojo), en 
otoño.]  
 
Por lo que toca a los rituales mágicos, en la idea de los alquimistas griegos, se dirigen 
por un lado a obtener la cooperación de las naturalezas, y por otro a rechazar la 
influencia de los " demonios" .  En un caso, se trata de métodos indirectos para 
actualizar las correspondencias existentes entre las manifestaciones macrocósmicas y 
microcósmicas de una misma fuerza que, por lo demás, pueden también ser realizadas 
directamente con la " extracción"  de la conciencia oculta en determinado " centro"  del 
hombre invisible. Y en cuanto a los demonios, éstos hay que considerarlos como 
dramatizaciones visionarias de los obstáculos y de las resistencias en los estratos 
profundos del ente humano,  de modo que el propio conjunto ritual, en último análisis, 
tiene un valor sólo simbólico y la eficacia de un método indirecto. 
 [ Así corresponden a aquellas nubes, " impurezas del aire"  vientos o eclipses que en 
la obra hermética se desarrollan cuando el Agua se dispone a anegar de nuevo una 
tierra no purificada por entero.]  
 
Por lo que hace a la plegaria, de la que a veces se habla en los textos, recordamos lo 
que ya hemos dicho: a saber, que en esta tradición la oración es esencialmente un acto 
mental vinculante y no una efusión sentimental de devoción. Es un elemento de 
técnica y se realiza en el momento oportuno, con la actitud justa y con una clara 
" determinación de eficacia" . Finalmente, respecto al uso de las hierbas mágicas, puede 
tratarse de pociones que, según la función ya explicada para las " aguas corrosivas" , 
faciliten el estado de exaltación espiritual conveniente al alquimista para su operación. 
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Otras sustancias, tales como perfumes y demás se utilizan también en los ambientes 
consagrados a la obra (el " laboratorio" ); se trata de sustancias que, en determinadas 
circunstancias, tienen la función de condensadores de ciertas influencias ocultas. 
 
Por otra parte, ya hemos hecho mención de la facultad que pueden manifestar 
soluciones de metales, introducidas en el organismo en determinadas condiciones 
físicas y, sobre todo, psíquicas: cada metal ejerce entonces una acción sobre el centro 
que le corresponde en el cuerpo. La metalidad del Oro, del Estaño o del Hierro, afectan, 
por ejemplo, a energías vitales que actúan respectivamente en la región del corazón, de 
la frente y de la laringe. Si cuando esto ocurre la conciencia permanece concentrada en 
el estado sutil, puede ser introducida y transformada en el " misterio"  del centro 
correspondiente a la sustancia metálica que se ha introducido en el cuerpo,  por medio 
de las reacciones específicas que se le manifiestan. Así se llega a algo equivalente a lo 
que en la antigüedad era la iniciación según los diversos Númenes planetarios; 
iniciación que entre otras cosas confería virtualmente la posibilidad de la relación con 
la naturaleza anterior de dichos metales, y por consiguiente de la acción sobre ellos.  
 [ " Hic « Es la piedra que los Filósofos. »609 Podemos recordar otra vez a este 
propósito las palabras de Agrippa (III, 36) quien, con Geber, enseña « que no se puede 
llegar a sobresalir en el arte alquímico sin conocer sus principios en sí mismosǁ»; con 
este texto taoísta: « Los cinco elementos que operan en la naturaleza, produciendo y 
destruyendo, operan en la mente, exteriorizándose en ella la propia naturaleza. Así el 
mundo se halla (potencialmente) en nuestra manoǁ» (Yin-fu-king).]  
 
Por otra parte podemos considerar igualmente especiales condiciones físicas o 
químicas a las que es conveniente someter a las sustancias metálicas, con el fin de que 
su propia condición física ofrezca menor resistencia a la operación de trasmutación, 
como, por ejemplo, cuando se someten a un estado vibratorio y de inestabilidad 
molecular. La enseñanza alquímica, según la cual la " proyección"  se efectuará sobre 
metales calientes, puede ser interpretada también desde este ángulo. 
 
Habría que decir algo más acerca del tiempo conveniente para la realización de la Obra, 
pero sobre este particular las opiniones de los Filósofos están divididas, y es natural 
que así sea. Por otra parte, las indicaciones se reducen a símbolos, como cuando en 
lugar de días, meses o años, utilizan los números tres, siete o doce. Roger Bacon  
(Roger Bacon , Speculum Alchemiae) dice que la trasmutación “es cosa de un día, de 
una hora, de un momento”. Otros, por el contrario, hablan de larguísimos años de 
trabajo que les han costado la salud y la hacienda. Además hay que tener en cuenta 
que no es seguro que lo que se ha obtenido una vez, pueda conseguirse más veces a 
voluntad, en la mayor parte de los casos, precisamente por la necesidad de reunir en un 
momento, fatídico, un conjunto bastante complejo de factores y del carácter de 
culminación de la propia realización. Es verdad que todos los Filósofos están de 
acuerdo en desaconsejar la precipitación, aconsejar la paciencia, la perseverancia y la 
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tenacidad, sin descartar, sin embargo, una " inteligencia sutil" . El Pseudo- Demócrito, 
Zósimo, Pelagio, y la Turba declaran: « Si no lo consigues, no eches la culpa al Cobre, 
sino a ti mismo; porque ello quiere decir que no has operado bien ». En cualquier caso 
es inútil esperar un resultado antes de llegar a la iluminación. 
 
En definitiva, es sobre la iluminación donde debe converger todo el esfuerzo del 
verdadero alquimista, ya que -según dicen los textos- sólo ella permite penetrar en el 
" misterio de los sacerdotes egipcios"  que es incomunicable, que siempre estuvo 
oculto y que, una vez comprendido, hace la Obra tan fácil como un juego de niños y un 
trabajo de mujer.  
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26. El silencio y la tradición 
 
 
A este propósito, los Filósofos han mantenido siempre la ley del silencio. En los escritos 
de los antiguos maestros egipcios se encuentran descripciones y exposiciones de la 
doctrina, pero la práctica siempre la mantuvieron en secreto (CAG, II).  En sus propios 
escritos los hermetistas no se dirigían más que a los iniciados: « Ellos no han escrito 
sino para aquellos que han sido iniciados en sus misterios, y por ello llenaron 
intencionadamente sus libros de enigmas y de contradicciones».  « Allí donde parece 
que hablo más clara y abiertamente de nuestra ciencia - dice Geber-, allí es donde 
hablo más oscuramente y donde está oculta... Declaro que ni los Filósofos que me han 
precedido, ni yo mismo, hemos escrito para los demás, sino para nosotros mismos y 
para nuestros sucesores. »  
 [ Salmon, Intr.BPC]   
  [ Geber, Summa. ; D´Espagnet, Arc. Her. Philos. Op.; Flamel., Fig. Ger.; Libro de 
Artefio.]   

 
 

Aunque es verdad que los Sabios « han mezclado entre el modo de investigación las 
causas para llegar al conocimiento perfecto de la ciencia»; aunque « indicado un cierto 
Camino, y han prescrito reglas mediante las cuales un Sabio puede entender lo que 
ellos escribieron veladamente, y alcanzar el objetivo que se proponen aun después de 
incurrir en muchos errores»,  sin embargo en el lector se presupone siempre al 
iniciado o la persona de mente adiestrada.  
 [ Zacarías, Phil. Nat. Mét.; Libro de Sinesio; CAG (Coll. des Alchimistes Grecques), II: 
«Habiendo escrito por medio de enigmas, os dejan a vosotros, que tenéis este libro en 
las manos, para que trabajéis constantemente y creéis el sujeto del misterioǁ. »]  
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La trasmisión -en su origen restringida a personalidades de alcurnia, como reyes, 
príncipes y sacerdotes- (Coll. des Alchimistes Grecques)  sólo se realiza oralmente, de 
modo directo: la clave, dice Agrippa, « no se transmite mediante escritos, sino que se 
infunde en el espíritu por medio del espíritu -sed spiritui per spiritum infunditur» 
(Agrippa, Epist., III)  Quien la recibe jura no revelarla jamás a quien no sea de los suyos 
(Libro di Cratès,  CMA (La Chimie au Mayen).  La Turba Philosophorum dice, tajante: 
«Quien tenga oídos que los abra y escuche; quien tenga boca que la mantenga 
cerrada». Y Trevisano añade: « No podría hablar más claramente de lo que ya te he 
hablado si te lo mostrara: no hay razón. Y tú mismo, cuando lo sepas (en verdad te lo 
digo) lo esconderás todavía mucho más que yo».  
 [ " Hic « Es la piedra que los Filósofos. »619 B. Trevisano, Phil. Nat. Mét., 385. Véase 
Agrippa (De Occ. Phil., III) acerca de la ocultación de la doctrina y el secreto que ―debe 
ser custodiado en el corazónǁ: « Es pecado divulgar al público la doctrina de aquellos 
secretos que sólo han de transmitirse oralmente, a través de una cadena exigua de 
Sabios... Los propios númenes detestan las cosas expuestas al público y profanadas, y 
aman las mantenidas secretas: así cada experiencia de magia huye del público, quiere 
permanecer desconocida, se fortifica con el silencio, se destruye al declararla y no se 
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produce el efecto completo... Conviene que el operador sea discreto y no revele a nadie 
ni su obra, ni el lugar, ni el tiempo, ni la meta perseguida excepto a su maestro o a su 
coadjutor, que también le deberá ser fiel, creyente, taciturno, y digno de tanta ciencia 
por naturaleza o por culturaǁ».]  
 
A propósito de esto, conviene tener en cuenta que el " secreto"  no estaba relacionado 
con un exclusivismo de secta y a un no querer decir, sino que se trataba de un no 
poder decir, además del deber de impedir que la inevitable incomprensión del profano 
deformara o profanara la enseñanza. Puesto que la técnica alquímica, en su verdad, 
consiste en un Arte que se hace posible mediante fuerzas celestiales atraídas por 
estados de conciencia superiores y no-humanos, es natural que se insistiera en que el 
secreto de la Obra Magna no podía transmitirse, aunque es natural que se reservara un 
privilegio para los iniciados, los cuales, en virtud de sus propias experiencias, podían 
comprender por sí mismos, lo que se oculta tras la jerga y el simbolismo de los textos 
técnicos. Para los profanos el único consejo era el de prepararse y de rogar en la 
esperanza de que por medio de un fenómeno espontáneo de iluminación sus ojos se 
abrieran al fin. 
 [ Cuando algunos textos hablan de " elección" , " gracia" , " inspiración divina" ǁ y 
semejantes, casi siempre hay que entenderlo como una interpretación religiosa del 
carácter violento y falto de intencionalidad que algunas experiencias pueden 
presentar.]  

 
Por lo que respecta, además, a la posibilidad, 
admitida por los propios Filósofos herméticos, de la 
transmisión directa del secreto por parte de un 
maestro, se trata de uno de los poderes 
procedentes de la reintegración hermética, a los 
que ya nos hemos referido: el de proyectar en el 
espíritu de otro un estado psíquico determinado, 
que en este caso es un estado de iluminación. Esto 
corresponde, por otra parte, a uno de los 
significados del propio simbolismo de las 
multiplicaciones: la trasmutación que multiplica la 
cantidad de la sustancia preciosa, porque induce en 
otras sustancias la cualidad de ésta, puede 
interpretarse también precisamente desde el punto 
de vista de la " iniciación por transmisión"  por 
parte de un Maestro. Transformar los metales viles 
en Plata y Oro, equivale, desde este punto de vista, 
a transmitir a otros el estado interior relativo a la Obra al Blanco o al Rojo: es decir, a 
iniciar en los Misterios menores (los de la Madre o lunares) o a los Misterios mayores 
(los ammónicos o solares). 
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La enseñanza, además, según la cual la " transmisión del secreto"  se realiza sólo a 
quien es digno, no hay que interpretarla de manera moralista, sino que se refiere al 
hecho de que la conciencia de quien debe ser transformado debe hallarse en 
disposición de asumir el nuevo estado y de transformarse en él: sin lo cual, o fracasaría 
la operación, o bien podría provocar disociaciones violentas y peligrosas para la unidad 
natural de los diversos principios del hombre. Haciendo abstracción de la condición de 
la dicha " dignidad natural" , que hay que atribuir especialmente a cualidades 
privilegiadas conservadas en las castas superiores de la antigüedad, permanece el 
hecho ya señalado de que ciertas cualidades morales, aparte de su valor ético, 
determinan algunas condiciones sutiles objetivas, propicias a la " transformación" : por 
el sentido de las " dignidades adquiridas" . 
 
En este orden de cosas hay que recordar también otra interpretación de que es 
susceptible la prescripción hermética de realizar la proyección sobre " metales 
calientes" : aquí los metales son los iniciandos y se alude a una intensa vibración 
emotiva, que de por sí constituye una inclinación a la trascendencia: por así decir, un 
ambiente propicio a que el acto del iniciador sea recibido en un acto del iniciando y 
plenamente realizado en la transformación que éste produce.  
 [ En este caso, la multiplicación hermética equivale a la " generación unívoca" ǁde 
que habla Agrippa en III, 36: « En esta generación unívoca el hijo es semejante al padre 
en todos los aspectos y, engendrado según la especie, en el mismo que el generante; y 
esta generación es la potencia del verbo formado por la mens, verbo bien recibido en 
un sujeto dispuesto mediante el rito, como una semilla por una matriz, para la 
generación y el parto. Digo bien dispuesto y recibido ritualmente, porque todas las 
cosas no participan del verbo del mismo modo... Y éstos son secretos muy recónditos 
por naturaleza, para tratarlos más claramente en públicoǁ». La designación " hijos de 
Hermes" ǁnos lleva a esta misma idea, con la advertencia de que, en este caso, 
" Hermes"  no debe considerarse una personalidad concreta, sino la influencia especial 
que define la cadena y la organización iniciática. En la importante obra de A. David- 
Neel, Initiations Lamaiques, París, 1930, se encontrarán importantes noticias acerca de 
estos procedimientos tal y como se han practicado en el esoterismo tibetano.]  
 
Finalmente, hacemos referencia a algo que dejara perplejos a muchos: al elixir de larga 
vida y al polvo de proyección, no como símbolos de poderes espirituales, sino como 
sustancias reales. Aquí entra en juego la ya aludida posibilidad supranormal de atraer o 
de liberar del propio ser determinadas fuerzas sutiles y de ligarlas a determinadas 
materias físicas que se cargan de ellas objetivamente a modo de condensadores 
espirituales. Esta posibilidad viene confirmada por las tradiciones mágicas (en los 
pueblos primitivos encontramos la idea de las saturaciones de mana que pueden 
experimentar cosas o personas) y se transparenta tras las propias religiones positivas, 
como presupuesto necesario de la eficacia real afirmada por ellas, de muchos ritos, 
como los ritos de consagración y semejantes. 
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Esto quiere decir que estas sustancias convertidas en " elixir de larga vida"  o en 
" polvo de proyección"  ya no son meras sustancias físicas; a pesar de que un análisis 
químico no revelara en ellas cualidad alguna suplementaria, se trata de sustancias que 
han recibido una " vitalización"  oculta en relación a una " dirección de eficacia"  
determinada por medio de cierto rito (recuérdese el rito de epiclesis en la Iglesia 
antigua), el cual a su vez presupone la existencia de una persona capaz de elevarse a 
estados trascendentes. La acción supranormal de tales sustancias no se considera 
como completamente automática, ex opere operato. Es necesario siempre un cierto 
grado de exaltación y de disposición en aquel para el cual o sobre el cual deben actuar, 
del cual obtener la vigilia y la transferencia a su ser de la fuerza que, quizá, luego será 
la que actuará sobre todo, objetivamente.  
 [ En la alquimia se hace referencia también a la posibilidad opuesta, es decir, 
descargar las sustancias extrayéndoles sus principios vitales; como en la idea de una 
alimentación, basada no tanto en los alimentos físicos cuando -y sobre todo- en las 
propiedades nutritivas supuestas disociables de las partes físicas y consumibles 
psíquicamente o casi (cf. Della Riviera, Mondo Magico).]  
 

 
De esto pueden deducirse algunas interesantes 
consecuencias acerca del hecho de que el " polvo de 
proyección"  entendido como sustancia real, utilizado de 
cierta manera produce la transformación química de los 
metales en oro, mientras que utilizado sobre el hombre 
puede sin embargo servir como uno de los medios -
medio peligroso si el sujeto no se halla " preparado según 
el rito" , como dice Agrippa, o no hay nadie que le ayude- 
para producir en él la " separación" .  Generalizando 
esta idea llegamos a la concepción hermética del 
Fármaco universal adecuado para actuar de manera 
análoga sobre los tres reinos de la naturaleza, en el 
sentido de superación de la imperfección, de la 
enfermedad y de la " privación" . 
 [ Cf. esta idea expuesta de manera novelada, y en conexión con la vida del alquimista 
John Dee, en G. Meyring, El ángel de la ventana de occidente.]  
 
La renovación y prolongación de la vida física (una " inmortalidad física"  es, 
naturalmente, un absurdo) adquieren así el carácter de uno de los posibles símbolos de 
una reintegración espiritual, Por eso varias tradiciones enseñan que la vida terrestre se 
hace más breve cuanto más se aleja el hombre del estado primordial. Y por eso 
también, entre diversos pueblos primitivos subsiste la idea de que la muerte en general 
es siempre un acontecimiento violento, un acto contra natura.  
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27. Los Maestros Invisibles 
 
 
 
Después de asociar a los Filósofos herméticos con los Rosacruces, Salmon habla así de 
estos últimos:  
 

« Se nos ha dicho que éstos espiritualizan sus cuerpos, que se transportan en un 
instante a los lugares más lejanos, que pueden hacerse invisibles cuando quieren 
y que hacen otras muchas cosas que parecen imposibles». Salmon, Intr. 

 
El abate Langlet du Fresnoy, en la Historia de la Filosofía hermética cuenta que según 
ellos:  

« las meditaciones de sus primitivos fundadores sobrepasaron en mucho todo 
cuanto se haya podido conocer desde la creación del mundo: que estén 
destinados a realizar el restablecimiento general del universo. No son esclavos ni 
del hambre, ni de la sed, ni de la vejez ni de ningún otro trastorno de la 
naturaleza. Conocen por revelación a aquellos que son dignos de ser admitidos 
en su sociedad. Pueden vivir en todo tiempo como si hubieran existido desde el 
principio del mundo, o como si tuvieran que permanecer en él hasta el final de 
los tiempos. Pueden forzar a mantener a su servicio a los espíritus y demonios 
más poderosos». Langlet du Fresnoy, Hist. de la Philos. Hermét., La Haya, 1742 
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Y Cagliostro dice:  
 

« No pertenezco a siglo ni a lugar alguno; fuera del tiempo y del espacio, mi ser 
espiritual vive su eterna existencia; y si al sumergirme en mi pensamiento 
remonto el curso de las edades, si extiendo mi espíritu hacia un mundo de 
existencia lejos de aquel que percibís, me convierto en aquel que yo quiera. 
Participando conscientemente del ser absoluto, regulo mi acción según el 
ambiente que me rodea; mi país es aquel en que fijo momentáneamente mis 
pasos... Yo soy el que es..., libre y dueño de la vida. Existen seres que no tienen 
ángeles custodios: yo soy uno de ellos».  

 [ Texto de M. Haven (Cagliostro, le Maître inconnu), reproducido en " Ignis" , 1925. 
Aquí permanece naturalmente sin prejuzgar el derecho, o no, de Cagliostro, para 
atribuirse tal dignidad, que en sí se halla en conformidad con la idea iniciática.]  
 
La asimilación a los Rosacruces, personajes enigmáticos cuya regla era aparecer en el 
mundo como seres comunes, ocultando su verdadero ser y su misión real, debe servir 
nuevamente de advertencia a aquellos que, sobre la base de las extraordinarias 
posibilidades atribuidas al arte hermético, buscaran en épocas pasadas u hoy mismo, 
una manifestación tangible y convincente, suficiente para salir de dudas, de que no 
todo se reduce a fantasías de mentes exaltadas. 
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Quienes adopten esta actitud, encontrarán muy pocas confirmaciones y casi ninguna 
prueba. Parten de un concepto dramático, teatral del mago y del iniciado: como si en el 
adepto dominara, por encima de cualquier otra, la preocupación por " exhibir" , por 
manifestar -de manera que asombren, maravillen o aterroricen- todo lo que se halla 
bajo su poder en cielos y tierra, de manera que todas las miradas converjan sobre él. 
 
Por el contrario, si hay algo radicalmente opuesto al estilo de un verdadero iniciado, es 
precisamente un comportamiento semejante. Por definición, el iniciado es un ser oculto, 
y su vida no es ni visible ni penetrable. Huye, no se deja encasillar. Llega de la dirección 
contraria de aquella hacia la cual se dirigen todas las miradas, y puede tomar como 
vehículo de su acción sobrenatural lo que más natural parezca. Se puede ser su amigo 
íntimo, su compañero o su amante; se puede estar seguro de poseer todo su corazón y 
toda su confianza. Pero él seguirá siendo alguien distinto, alguien diferente del que se 
deja conocer. Se nos informará acerca de ese " otro"  únicamente cuando hayamos 
penetrado en su reino. Y entonces quizá tengamos la sensación de que habíamos 
estado caminando al borde de un abismo. 
 
Los hombres desean que se sepa lo que son; que cuando 
actúan se sepa y nos complazcamos en su calidad de 
autores. Con las palabras de Agrippa, hemos aprendido 
cuán diferente es la norma que debe seguir el mago y el 
hermetista. Estos juzgan pueril todo exhibicionismo y 
todo personalismo. El adepto no existe. No habla. 
Busquen y crean coger el aire, quienes se diviertan con 
ello. En él ha sobrevenido un estado que destruye 
categóricamente toda reacción ante los juicios humanos. 
Ha dejado de interesarle lo que se piense de él, o lo que 
se diga de él, y con él se sea justo o injusto, bueno o 
malo. Piensa solamente que hay algo que sucede: pone 
exactamente los medios y las condiciones y eso es todo. 
La acción no le afecta como cosa propia, sino que es pura 
instrumentalidad. La " autoafirmación"  es una manía que 
desconoce. Y cuanto más avanza él, más profundamente 
se hunde su centro, en un orden superindividual y 
superpersonal como el de las grandes fuerzas de la 
naturaleza, y aquellos sobre los cuales actúa tendrán la 
impresión de ser libres. 
 
La cualidad hermética según la cual, al decir de los alquimistas, sus textos son como si 
hubieran sido escritos sólo para ellos, tenemos que referirla en mayor grado a su propia 
persona u obra. Y como una vez asumida una cierta actitud se podrá encontrar siempre 
una manera de convencerse de que los textos herméticos carecen de todo significado 
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interno y se reducen a una jerga incomprensible al servicio de supersticiones, quimeras 
y embrollos; igualmente, con análoga actitud, se nos podrá convencer siempre de que 
nada de cuanto la historia nos muestre " positivamente"  podría probarnos 
cumplidamente que hayan existido alguna vez personas de tan extraordinarias 
posibilidades. Así, en el hecho de la miserable vida humana de no pocos alquimistas 
podríamos encontrar un argumento irónico para la demostración opuesta. Un 
hermetista se guardaría de desmentir a quien tal creyera: es precisamente lo que 
conviene para hacer aún más impenetrable la máscara tras la cual se oculta la tradición. 
 
Acerca de los otros, por el contrario, más que aducir como prueba los casos 
suficientemente documentados, de trasmutaciones metálicas reales acontecidas hasta 
un pasado no tan lejano,  que indicar algún " fenómeno"  producido contra el precepto 
hermético de despreciar la magia vulgar orientada a tal o cual resultado particular, de 
dejar que las cosas marchen exteriormente según " naturaleza y autoridad"  para 
dirigirse por el contrario a " conocerse a sí mismo y a dominar las triadas 
innombrables" (Texto de Zósimo en CAG, II);  más que hacer eso, habría que considerar 
cuanto " caso" , cuánto elemento indeducible, pero origen de cambios quizá grandes, 
han existido en la vida y en la historia. Cuánto existe en el orden de los fenómenos 
naturales, más allá de las leyes que explican el cómo, pero nunca el porqué de su 
acontecer. Todo ello constituye un espacio vacío, que, sin embargo, podría no hallarse 
vacío. Tras las barreras de la conciencia de los hombres y de su historia, allí donde la 
mirada física no alcanza y no osamos llevar la duda, puede haber alguien. (Cf, Intr. alla 
Magia, vol. II)  Homero dijo que a veces los números viajan por el mundo bajo la 
apariencia de extranjeros y peregrinos y trastornan las ciudades de los hombres. Y esto 
podría no ser simple mitología. Nosotros estamos convencidos de que ningún 
acontecimiento histórico o social de la importancia que fuere, ningún fenómeno del que 
se haya seguido un curso determinado de los acontecimientos terrestres, 
comprendidos ciertos " descubrimientos"  y el nacimiento de nuevas ideas, ha tenido 
un origen casual y espontáneo, sino que por el contrario corresponde a una intención, a 
veces a un verdadero plan predeterminado tras las bambalinas y realizado a través de 
vías que hoy no podemos imaginar. Y ello, en el signo de la Luz, y -según los casos- 
también el opuesto. 
 [ Trasmutaciones metálicas se atribuyeron a Ramón Llull, a N. Flamel, a Filaleteo (que 
es al parecer el pseudónimo de Tomás de Wagham), a John Dee, que habría operado 
también con el emperador Rodolfo II Habsburgo en Praga, al Cosmopolita (Alejandro 
Sethon), a los desconocidos que realizaron la operación en sus visitas a Van Helmont, a 
Helvetius y a Poisson, al enigmático Lascaris, a Richthausen, quien mantuvo relaciones 
con el emperador Fernando III, también muy versado en el Arte, al sueco Paykull (sobre 
quien dio noticia el químico Hierse), al enigmático Aymar, también conocido como 
marqués de Betunar, a Borri (que parece haber sido el personaje cuyas trasmutaciones 
dieron origen a la Puerta Hermética de la Plaza Vittorio, en Roma), al conde Manuel 
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Gaetano. Puede verse al respecto (aunque las referencias contenidas en ella necesiten 
una revisión) la obra de N. Poce, Alchimia e Alchimisti (Roma, 1928).]  
 
Ahora bien, a quien, por ventura, llegara a aceptar ideas tan poco " positivas" , se le 
podría decir que " el Hombre trascendente"  creado por el Arte Regio hermético más 
que aplicarse a la producción de un fenómeno tal como maravillar al profano -así como 
en los teatros de variedades se exhiben juegos de manos- o a las llamadas 
" investigaciones metapsíquicas" , podría muy bien preferir concentrar sus 
posibilidades en el mundo invisible: hasta el punto de no prestar atención alguna si un 
choque de retroceso, al ascender desde acá abajo, llega a alterar el más o menos feliz 
transcurso de su existencia terrestre, hasta el punto de determinar quizás el 
espectáculo de una vida, que quizá pocos envidiarían. “Vosotros no estáis aquí para 
combatir con cosas, sino con dioses», dijo ya Böehme (Böehme, Morgenröte, XXI).  
 
Dada la índole de esta obra, basta lo que hemos dicho. Para algunos no hay más que 
transcribir la sentencia de un maestro de Extremo Oriente; « Así como el pez no podría 
vivir fuera de los abismos tenebrosos, que el hombre vulgar tampoco conozca el arma 
de esta Sabiduría del Señor».  Para otros, para aquellos que a pesar de todo quisieran 
saber más, sólo hay un medio de orientarlos: crear en sí la capacidad de una visión en 
la cual lo que hay detrás de su conciencia y de su pensamiento se haga tan claro y 
distinto como las cosas exteriores son para el ojo y para la mente ligadas al cuerpo. 
 [ Lao-Tsé, Tao-te-king.]  
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Pero significa ya empeñarse en la aventura y convertirse en uno de los anillos de la 
cadena real, áurea y oculta de la tradición de los hijos de Hermes: para la cual, sólo nos 
resta -y así acabamos- repetir estas palabras del segundo manifiesto de los 
Rosacruces: 
 

 
 

« Si a alguien le viene  el deseo de vernos sólo por curiosidad, jamás entrará en 
contacto con nosotros. Pero si su voluntad lo lleva realmente y de hecho a 
inscribirse en el registro de nuestra cofradía, nosotros, que juzgamos por los 
pensamientos, le mostraremos la verdad de nuestras promesas; de modo que no 
daremos el lugar de nuestra residencia, porque los pensamientos, unidos a la 
voluntad real del lector, son capaces de darnos a conocer a él, y él a nosotros».   

 [ Langlet du Fresnoy, Hist. Phil. Herm ].  
 


